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Juan Domínguez, «Pulguita Chico» 

J U A N D o m í n g u e z , « P u l g u i t a C h i c o » , nac ió 
en Utrera el día 10 de jul io de 1878; mu
rió en Sevilla el 14 de septiembre de 1911; 

e m p e z ó a torear por los pueblos andaluces a 
los quince a ñ o s ; contaba diecisiete cuando in
corporó a su cuadril la al m á s tarde famoso 
Ricardo Torres , « B o m b i t a » ; pronto formaron 
pareja de matadores, y unidos se presentaron 
en Madrid , toreando mano a mano en una no
villada que se ce l ebró el d ía 7 de marzo de 
1897, en la que fueron estoqueados seis asta
dos de la ganader ía de Arroyo , antes de Maz-
pule. 

L a i m p r e s i ó n que produjeron uno y otro 
q u e d ó reflejada de esta manera en la revista 
que « E l E n a n o » p u b l i c ó : 

«Por lo que ha podido apreciarse esta vez, 
en uno y otro hay madera para llegar a ser 
algo, y en uno y otro se ve un aprendizaje 
muy superior a sus años .» 

Y agregaba d e s p u é s el revistero: 
« B ú s q u e s e el alivio de no darles a matar más 

de dos toros por barba cada vez, para evitarles 
la fatiga de que en esta o c a s i ó n adolecieron, y 
tengo para m í que lo mismo Ricardo Torres , 
• Bombita)), que J u a n D o m í n g u e z , « P u l g u i t a » , 
harán ver que son dos toreritos que no han de 
tardar en cuajarse, pues ya torean bastante 
mejor que otros que tienen m á s años .» 

Pero « P u l g u i t a - C h i c o » f u é un ejemplo de la 
toca desigualdad con que la Fortuna reparte 
sus dones. T e n í a buena figura y eran excjlen-
les sus aptitudes, mas la desgracia que le per
seguía hizo que los empresarios no le presta
ran la a tenc ión que dispensaban a otros que 
valían menos que é l . 

E p el año 1900. convertido ya « B o m b i t a » en 
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matador de toros, continuaba « P u l g u i t a » s n 
sacar los pies de las alforjas, y entonces f o r m ó 
pareja con Manuel J i m é n e z V e r a . «Chicuelo;) . 
T a m b i é n éste sa l ió adelante —aunque por po
co tiempo, y sin ir tan lejos como Ricardo To
rres— ; pero nuevamente q u e d ó J u a n D o m í n 
guez en la estacada. Todo parec ía conjurarse 
contra el torerito de U t r e r a . (Insistimos en que 
era de Utrera , y no de Sevi l la , como dicen al
gunos b i ó g r a f o s . ) 

E l pobre muchacho tuvo motivos para exha
lar amargas quejas y renegar de los astros que 
influyeron para que se hic iera torero profesio
nal . Bueno que a la larga o a la corta caiga la 
censura negativa sobre los malos toreros; cae 
hasta sobre aquellos que, revestidos de una cás-
cara e n g a ñ o s a , son malos y parecen buenos; 
pero no era justo que cayera sobre é l , poseyen
do, como p o s e í a , las necesarias dotes para me
drar, labrarse una r e p u t a c i ó n y obtener consi
derables bienes materiales. 

Nadie de los que l e vieron en Madrid en 
aquel día 7 de marzo de 1897 pudo advertir 
que tan notable diferencia q u e d a r í a establecida 
entre é l y « B o m b i t a » , a l menos por lo que a 
la fortuna se refiere; l a suerte s o p l ó a uno y 
v o l v i ó la espalda a otro; mientras Ricardo To-
rres agrandaba su campo de a c c i ó n , «Pu lgu i ta» 
rodaba por plazas de orden inferior, cayendo 
unas veces en el pozo de los desconocidos y 
resurgiendo por breves temporadas, en lucha 
incesante con su destino. 

E n sus frecuentes desmayos se dec ía a sí mis
ino que no l l egar ía j a m á s , que nunca sería lo que 
Ricardo Torres . No, no lo ser ía , aunque gastase 
en procurar serlo todas las horas febriles de sus 
noches, todos los alientos que t en ía al vestir el 
traje de luces y todas las emociones profundas 
de su co ra zó n . A nadie tuvo que le echara u i 
cable para que no se ahogara, y nunca v ió plas
mada la menor fantas ía de sus e n s u e ñ o s . 

Rea izó excursiones a distintos puntos de A m é 
rica , aunque no para traer miles de duros, co
mo traían otros, sino para ganar algo que en 
las Plazas e s p a ñ o l a s no e n c o n t r ó . 

L a de Madrid , que daba paso a tantos desco
nocidos y a muchos que carec ían de las disposi
ciones que él tuvo, estuvo cerrada para Juan 
D o m í n g u e z , sin que hubiera motivo serio para 
ello. 

E n los ú l t i m o s años de sus actividades, ven
cido ya por la adversidad, muertas ya las i lu
siones, se mostró Cast i l la hospitalitaria con é l , y 
por tierras de Salamanca, Val ladol id y Palen-
t ia. y algunas más al Norte, toreó con estimable 

Ricardo Torres, «Bombita» 

éx i to buen n ú m e r o de novilladas. L a última que 
yo le vi fué en B i lbao , el 26 de septiembre de 
1909, en la que e s t o q u e ó novillos de Terrones 
alternando con J u a n J á u r e g u i , «el Tintoraro». 

Rondando todav ía la plaza grande de Madrid, 
fué a la desaparecida de T e t u á n de las Victo* 
torias, en cuyo ruedo trabajó los días 6 de 
marzo, 10 y 24 de abr i l y 3 de julio de 1910. En 
algunas de estas novilladias le aplaudieron mu
cho y, por lo general, se r e c o n o c i ó en él al tore
ro enterado y habilidoso que llevaba catorce afu • 
de novillero y h a b í a recorrido todo el mundo 
t a u r ó m a c o , sin o b s e r v á r s e l e otro defecto que el 
de hallarle algo amanerado, debido, sin duda, 
al mucho tiempo que llevaba toreando ante p"-
blicos poco exigentes que gustan mucho de los 
efectismos. 

E n aquella novillada de 3 de julio de 1910, e" 
T e t u á n , ú l t i m a que le vieron en estas latitudes, 
e s toqueó novillos de Arribas con Baldom?rn 
S á n c h e z , « G u e r r i l l a » , y un novillero nuevo 
cierto señor i to de Torrelaguna llamado Casim1 
ro Prieto. 

L a temporada del 1911 h a b í a de ser la últi
ma dé su gran existencia; una enfermedad con 
sUntiva ven ía minando su organismo y aca^COe. 
todas sus e n e r g í a s . Alternando con Pedro r 2 ^ 
sio, « F o r m a l i t o » , le vieron en Valladolid el ^ 
7 de mayo de tal a ñ o , y creemos que >a 
v o l v i ó a vestir el traje de luces. 

No le faltaron condiciones para medrar. J 
caso suyo es una prueba evidente de que ^ 
dos los toreros se hunden por carecer de 
tades artíst icas o de valor. 

Por la honda y amarga d e c e p c i ó n que ^ 
te varios años le a c o m p a ñ ó , matando P0 . j , 
poco su alegría y sus ilusipnes, así com°. ra 
recomendables aptitudes, la modesta bf1 _-oJ 
Juan D o m í n g u e z , « P u l g u i t a Chico» , se ¡ ^ ^ u t 
pát ica a cuantos le conocimos. Probad e nfer 
fué su tristeza la causa generatriz de de K e! 
medad que le o c a s i o n ó la muerte^--
mente contaba treinta y tres años de eí 
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país, a propósito de un comentario del ilustre 
escritor Luis Ponce de León, quien satiriza un 
anuncio publicado en «Life», en el que con el. título 
de «Matador» se hacía la propaganda de una marca 
de cigarros puros. Aparte otros extremos de la 
polémica que no hacen al caso, Harry L. Whitney 
escribe: «Por tanto, si el anuncio norteameri
cano quiere mostrar la mascuünidad del puro por 
la manera de unirlo; con el toreo, el anuncio 
dice —si no, en palabras— que el toreo es de 
hombres, y España está llena de machotes» Y 
aquí en Madrid salen todos los días periódicos con ar
ticulo» que dicen que el toreo ha degenerado, que 
los toros y los toreros no son como «antes»..* 

No está mal que los extr anjeros, cuando con 
frecuencia nos juzgan tan injustamente piensen y 
nos vean así. 

En realidad, a cada año, se desarrolla la afición 
a las corridas de toros fuera de nuestras fronteras. 
Aumentan en cada temporada los aficionados por* 
tugueses, franceses e italianos y norteamericanos 
residentes en España, que acuden a las ferias más 
sonadas —-Sevilla, San Isidro, Pamplona, San Se
bastián, Málaga—, ávidos de asistir «a la tiesta 
máxima que se gastan ustedes»—, según la ex* 
presión del cronista chileno. 

Ahora lo que hace falta es que en la tempo
rada —la verdadera temporada taurina— que el 
domingo comienza, no les dejemos mal. Que no 
les defraudemos. 

El paseo de las cuadrillas. L a Plaza llena. Ambiente de esperanza en las 
risparas de esta fecha clásica del Domingo de la Resurrección del Señor. Es el 

momento optimista de: «¡A loa torca!» (Foto Cairo) 

CADA SEMANA 

L A F E C H A C L A S I C A 

WA quedado atrás el invierno, me
nos frío y más lluvioso que los 

lam)4iatamínte anteriores termina-
fon en las peñas taurinas los cursillos 
. conferencias y las veladas litera-
fws; llegaron a un acuerdo cordial 
catadores de toros y de novillos y 
Jjjtenws en punto a las bases de 
jabajo; se han ido acoplando las cua-
rülas en orden a las directrices, sin-

JS«; ha habido tal'cual trasiego de 
|W«rados,y yasehan celebrado las 
trascorridas, con éxitos que he-
2A 1,10 registrando; pero, en cierto 

especie de t a n t e o s en 
¡ 2 * de mayores empresas. Todo está 
«¡J™ en esta fecha clásica, de au-

inauguración de la temporada, 
S> l e l domingo de Resurrección. 
»«re un gran interrogante. ¿Cómo 

^ ¡ f » campaña de 1959? ¿Cómo 
¿ o j T ^ n ios públicos ante los 
wJ?'Nevos y las reapariciones ds 
to.^I Jamosos que se anuncian? ¿Se 
toí^r*11, definitivamente las desvia-
naidQ v lidia de <lue tanto se ha 
¿ J J bablando en estos últimos 

^jjj*5^ pensamos si —vició muy 
Irotón. exágeraremois nuestros 
'̂ udsKi e?ect0s' Que los tenemos, 
^ Q0ü;ememe;pero también es ver-

e en muchas ocasiones los 

abultamos. No es panglosíanismo. Si 
hacemos mención es porque durante 
la semana pasada, en nuestro querido 
colega el diario «Pueblo» han apare
cido dos testimonios de extranjeros en 
relación con cosas de España que nos 
parece interesante reproducir. Uno de 
esos testimonios es el de Tito Mundi, 
un periodista chileno que ha escrito 
unos reportajes titulados «España vis
ta por un americano.» Dice en uno 
de ellos: «Son ustedes un pueblo trá
gico, terriblemente trágico y amigo 
de la muerte. Unicamente aquí se 
podía haber inventado la frase ¡Viva 
la muerte!, que creo que es de la 
Legión.» Y añade: «Esto se ve en 
la fiesta máxima que se gastan ustedes: 
el toreo. Esa especie de «ballet» de 
sangre entre el hombre y la bestia 
tenia que nacer aqui.Ese machismoy 
desprecio a la muerte no podía haber 
existido ni en los Estados Unidos (aquí 
enumera las características de Norte
américa); ni en la nebulosa Inglate
rra (con las suyas); ni en 1A Francia 
excesivamente académica y universi
taria:» Y termina: «Tenía que nacer 
en el país que tuvo la conquista y le 
puso las peras a cuarto a Napoleón.» 

El otro testimonio es de otro ame
ricano —Harry L. Whiteny— que 
lleva viviendo seis años en nuestro 
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Antonio González toreando por verónicas 

Redondo toreando a su primero en... redondo 

EL DIA 19. CON CINCO NOVILLOS DE OSBOR. 

NE Y UNO DE ALVAREZ, ACTUARON ANTONIO 

GONZALEZ. EMILIO REDONDO Y PEPE ORTlZ 

EL DOMINGO dio 22 . «RELAMPAGO. «EL TAÑO» 

Y «VIRUTA» LIDIARON RESES DE LA GANAD*. 
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HHHHHHSHHHHHHHBHBHhHI 

Pepe Ortiz ve doblar al tercer bravo novillo 

LLENO en el sol y aceptable en
trada en la sombra en la Monu

mental madrileña el día de San José. 
Cinco novillos de la ganadería de 

don José Luis Osborne y uno —lidia
do en segundo lugar— de la de don 
Juan Antonio Alvarez para Antonio 
González, Emilio Redondo y José 
Ortiz. 

Tercer festejo taurino y tercera tar
de en el banco de la paciencia. Una 
vuelta al ruedo, un novillo muy bra
vo, el tercero; otro inválido, el de A l 
varez, y cuatro que no añadieron lau
reles a la divisa verde y blanca de 
Puerto de Santa María. "De presenta
ción, muy por bajo de lo discreto, y de 
poder... Si digo que parecía que está
bamos presenciando una corrida de 
toros de una feria de postin, ustedes 
me entienden. De poder, nada. Hay 
ganaderías que me gustan más cuan
to más conozco, y hay otras que las 
aprecio más si para valorarlas me fio 
de las referencias. 

UN GRAN NOVILLO 

El tercer bicho, de Osborne, de nom
bre Ftequiltero, señalado con el núme
ro 154, de pelo negro, listón y meano, 
de poco tamaño y regulares defensas, 
fué bravo, noble y facilísimo para los 
toreros. Embistió muy bien siempre, 
dejó colocarse al espada en todos los 
pases y su docilidad fué excepcional. 
Se pidió para él la yuelta al ruedo 
y fué Ovacionado. 

E l segundo, de Alvarez, se arrimó 
una vez al caballo, fué" picado levísi-
mamente, se cayó cuatro veces y em
bistió dando traspiés y doblando las 
maní» continuamente. 

El primero, terciado y con desarro
lladas 'defensas, achuchaba por el lado 
derecho, tenía nervio y no fué codicio
so. E l cuarto, muy escurrido de car
nes, se agotó en la primera carrera 
que dió por el ruedo, fué eobardón 
para pelear con los picadores y llegó 
peligrosillo al último tercio. El quin
to y el sexto se parecieron al cuarto 
por su e,scasa presentación y sus po
cas condiciones de lidia. E l peor de 
los tres, el quinto, y el menos malo, 
el sexto. 

E L NOVILLERO SEVILLANO 

Antonio González estuvo mucho más 
animoso que en la novillada anterior. 
Pero trop%ó el muchacho con dos no
villos difíciles y nada bravos, y sólo 
pudo hacerse notar por su deseo de 
satisfacer a los espectadores, qu*1 le 
tienen por torero largo y de calidad. 
Para lograr un éxito apreciable co.. 
los novillos que correspondieron a 

González no había más camino 
colgarse de los pitones. Y González™ 
lo hizo, cosa que yo le aplaudo DO? 
que el toreo tremendista, sin más ad 
tamentos, a mí no sólo no me gust! 
sino que jme molesta. González toreó 
con la muleta a sus dos enemigos co. 
mo sólo un torero enterado puede 
hacerlo^ A l primero, a pesar de que 
se vencía mucho por eL lado derecho 
después de muletearlo por naturales 
le dió varias series de pases en redon̂  
do meritorias. Yéndose de la recta y 
volviendo la cara, recetó un pincha
zo; entrando mejor, colocó una esto-
cada corta perpendicular y delantera, 
que no bastó, y acertó a descabellar 
al primer intento. Comenzó muy to
rero su faena al cuarto. No era fácil, 
ni mucho menos, el novillo, porque a 
su falta de bravura y a su cobardía 
había que añadir su poquísimo poder 
Tan poco, que al salir de la primera 
vara había quedado sin fuerza algu
na. A pesar de todo, González hizo 
faena, casi toda con la derecha, a 
cambio de sustos y achuchones, porque 
el animalito tenía nervio. Afeó su la
bor González con unos chuts de iz
quierda al morro del bicho para obli
garle a embestir, chuts que no agra
daron al respetable, pero se apreció su 
labor cuando !a terminó con una esto
cada corta que fué suficiente. Pocos 
toreros hubieran hecho más de lo que 
hizo Antonio González con los dos re-
galitos que la suerte le proporcionó-

EL TORERO DE ALBACETE 

A Emilio Redondo le correspondie
ron otras dos maulas. U"3^1 ^^J0 
de Alvarez, sobrero que no se poa* 
tener en pie, y otra, un novillo sm 
poder que aprendió pronto a tirar cor
nadas. M de Alvarez lo sostuvo con 
habilidad y hasta le dió una ace£ 
table serie de naturales que ni el n>-
optimista esperaba. Unas veceS 
alto y otras por bajo, Redondo con»-
puso una faena de recibo que fué pre
miada con muchos aplausos. ^ ^ 
una entera atravesada, fué ovaci ^ 
do y salió al tercio. El quinto, y 
he. dicho, fué el peor, el más pe^ 
so de los seis. Redondo quiso corr*^ 
los defectos de su oponente. P^0 ^ 
pués de unos pases en Teáoná° L \ te-
serie de naturales, la voluntad 
rero se vió superada por Ia ^^ ió 
dumbre del novillo, el diestro ^ ^ 
y mató de üna perpendicular y 
cabello al primer intento. 

Redondo cumplió más que de<̂ tuvc 
mente con capote y muleta y ^ 
breve con la espada. Que no ^ ^ 
teniendo en cuenta la calida 
dos novillos que lidió. 



Un muldtazo con ja derecha de «Ralámpago» «El Taño» en un buen pase natural 

E L M A L A G U E Ñ O ORTIZ 

X Pepe Ortiz le tocó un noviHo <Je 
los que codician los toreros: bravo, 
noble y suave; pero, además, coa la 
medida exacta de cada una de las cua
lidades apuntadas. Ni demasiado bra
vo, ni con exceso de poder, ni con ale
gría sobrada en las embestidas para 
colocar al torero en situación de te
ner que esforzarse en ningún momen
to. Un novillo «que ni hecho de en
cargo». Pepe Ortiz se .apretó y cargó 
bien la suerte en cinco verónicas y re
mató, después de la media de rigor, 
con un vistoso recorte. Cogió bande
rillas y, tras una pasada en falso, co
locó un par bueno, otro pasado y un 
tercero excelente, que fué premiado 
con una gran ovación Brindó la íae-
na al público y la comenzó con cinco 
ayudados por alto vistosos. Continuó 
con unos pases en redondo, repitió la 
serie con el aplauso unánime del pú
blico, y su labor ya no satisfizo tanto 
al forzar unos redondos pegado a los 
costillares y torear por giraldillas. 
Mató bien de una entera, fué ovacio
nado, dió la' vuelta al ruedo y salió, al 
tercio. 

Ortiz fué cogido por er sexto al ha-
cer el primer quite y al estoquear. No 
Pudo intentar el descabello, que acer
tó al tercer intento Antonio González, 
Poniue fué trasladado, conmocionado. 
* « enfermería. Ortiz. que había ve-
jaqueado valiente con el capote, ini-

su faena con un feo muletazo cam-
wado dado de espaldas. Continuó con 
" . dudados por alto, y ya la faena 
a !,a,menos. Porque Ortiz o se limitó 

muletear por la cara o quiso hacer-
^ aplaudir recurriendo a ivas más o 
a Meditadas, que no agradaron 

^ concurrencia. Entró a matar muy 
derrihT*6 y 81 clavar fué cogido y cias j J0- En brazcs de las asisten-
p0r f trasladado a la enfermería. 

««"tuna, no resultó herido. 

108 SUBALTERNOS 

^ ¡ T i bkn Canales, Luis 
ron o brpi GaWeano, y banderillea, 
^ k . mIv?31?" acertadamente Almen-
^SUel fw?a ' Faroles, Juan Zamora, 
^ no H ar y Pedro Mesa- L08 de-aesentooaron de los citados. 

• • * 

^^a*0^ que los empresarios de la 
^Mo buen108 de Madrid habrán to-
'68 tonto n0ta áe 61 Público 

garant y qUe cuando no se le ofre
cías se retrae considerable-

mente y no llega, entre aficionados, 
espectadores, turistas y amigos de los 
toreros, a llenar ni la mitad de las lo
calidades, aünque la tarde sea apaci
ble y se prometa que los matadores 
ván a brindar todos las toros al pú
blico. E l domingo sólo nos brindaron 
tres faenas, 'pero nuestra participa
ción én el brindis, dada la poca concu
rrencia, fué amplia, y la decepción, 
más amplia todavía. 

No estoy de acuerdo con el aca
démico Martínez Kléiser, que afirma
ba háce pocos días en una crónica, ho
menaje a don Ramón Menéndez Pidal, 
que las faenas de muleta deberían 
brindarse después de concluidas —mo
mento que aprovechaba el ilustre es
critor para pintar con rasgos brillan
tes la figura vencedora del torero con 
un pié apoyado sobre la cabeza del 
fenecido toro— y una vez obtenido el 
triunfio. 

Pero aceptaría antes esto que la 
moda actual de brindar todas las fae
nas, venga o no a cuento. Pronto, si 
esta moda se convierte en costumbre, 
habrá que señalar como hecho insó
lito el que en una corrida no se brin
dase ni una sola vez al público. Hay 
que brindar con vino bueno, ¡y el do
mingo nos tragamos cada «chato».de 
clarete aguado...! 

LLUVIA DE MANSOS 

Y de la novillada, ¿qué? De la no
villada, casi nada. Seis novillos con 
muy poquita casta de la ganadería 
—divisa café y blanca, más blanca 
que café— de Seto Gutiérrez, de doña 
Venancia . Hernández, que tuvieron 
buena presencia y hasta derribaron en 
varias ocasiones, pero que se desin^ 
fiaron demasiado pronto y mansurro-
nearon muchísimo. 

E l primero tomó cinco varas y des
montó en la primera, intentó saltar la 
barrera y tuvo mal estilo. El segun
do derribó en las dos primeras oca
siones en que acudió al caballo, y a la 
tercera «Hiena» le castigó fuerte. Re
sultó algo soso de embestida. Al ter
cero lo picó desigualmente «Aldeano» 
en cuatro entradas, y llegó a la mu
leta en malas condiciones. El cuarto 
tomó cuatro puyazos, y fué reservón. 
Ei quinto recibió dos varas y se dejó 
torear, pero saliéndose suelto de mu
chos pases. Y el sexto, corniveleto y 
grande, derribó violentamente en dos 
ocasiones y le castigaron con dureza 
en otras dos entradas al caballo. A la 
muleta llegó con una embestida sua
ve y clara, pero sin alegría. Con mu
cho ventaja sobre los demás, este no
villo fué el mejor. -

MANUEL 3RAVO, 
«RELAMPAGO» 

El diestro aragonés venía con bue
nos ánimos, pero tuvo mala suerte. 
Dentro de un encierro mal encastado, 
le tocaron los novillos más mansos. 
Intentó torear a su primero con la de
recha y con la izzquierda, y tanto por
fió, que fué cogido, corneado y herido 
en la ceja derecha. En la ejecución de 
la estocada puso el corazón y consi
guió una entera perfecta, por lo que le 
aplaudieron con bastante calor. En el 
cuarto no pudo hacer otra cosa que 
trastearle por bajo y entrar a matar 
con buen estilo en el pinchazo y con 
más fortuna en la estocada. En resu
men: no se puede juzgar a «Relám
pago» por esta novillada. Habrá que 
esperar. Habrá que volver a verle. 

CARLOS GOMEZ. 
«EL TAÑO» . * 

Carlos Gómez estuvo muy decidido 
toda la tarde. Con el capote fué, de 
los tres matadores, el que más se hizo 
aplaudir, ya en lances a la verónica, 
ya en alguna chicuelina, que la colada 
del novillo le hacía improvisar, y con 
la muleta aguantó en terreno invero
símil las embestidas de sus dos ene
migos. 

La faena a su prii]tter enemigo tuvo 
como base once naturales con la ma
no izquierda, en cada uno de los cua
les «El Taño» se sacó a su enemigo 
de la faja con destreza. Resultó cogi
do, pinchó tres veces, agarró una en

tera atravesadilla y contráriá y des
cabelló a la primera. Fué ovacionado. 

En el quinto ̂ estuvo ̂ v^€ntísin\o, y 
en terrenos comprometidos hizo una 
faena desligada por la sosería del no
villo, pero emocionante, y cuando ter
minó de una estocada de efectos in
mediatos, dió la vuelta al ruedo. 

i 
MANUEL GIMENEZ, «VIRUTA» 

E l domingo el diestro de Pueblo-
nuevo no estuvo inspirado y acusó 
marcadamente algún defecto funda
mental: el poco juego de brazos, con 
capote y muleta y su exceso de tran
quilidad en los preparativos y en sus 
paseos alrededor del toro. 

Si bien el tercer novillo, con el que 
«Viruta» estuvo breve, no era ningu
na malva, en cambio, el sexto fué ei 
único aceptable, y el diestro no supo 
aprovecharla. Toda su faena, hecha 
con la mano derecha, fué desligada y 
sin brillantez, y si escuchó en algún 
momento algunas palmas, éstas se con
virtieron en protestas cuando intentó 
el toreo modernista, protestas que 
arreciaron al finalizar'«Viruta» su la
bor de media estocada y el descabello 
al segundo intento. 

SUBALTERNOS 

Se picó mal, se banderilleó mal y se 
abusó del capote. ¿Para qué detallar? 

B. 

Un muletazo por alto de «Viruta» Fotos Cifra Gíáfica 



En V I S T A A L E G R E 

M o r c o * de C e f í s , bu l l ido r . ' «E l Tur io 
e l e g a n t e , • Juan M o n t e r o , opogodo 

«El V i f i » , Hurfado y Herrera con novillo 
de la viuda de Arribas 

Juan MofltéTO, «El Turía» y Marcos 
de Ceiis a la hora de hacer el paseo 
el día de San josé, en Vista Alegre 

F' L prestigio del toro se mantiene indemne entre 
^ la afición —digan lo que quieran qu'enes dicen 

lo. que quieren— y. el anuncio de seis toros de Palha 
en Vista Alegre, con- la seguridad__de que el" sus-% 
tantívQ «toro» iba a correspondeLcon la realidad, 
llenó la Plaza. Como Jse llena siempre que se deja 
traslucir qpe el encierro tiéne trapío, fuerza y edad. 
Claro es, y todos lo sabemos, que con toros así no 
hay posibilidad de hacer carteles rinibombantes, por
que los ases del apoderamiento están muy ocupados 
cuando se los requiere para firmar un contrato de 
este tipo; pero eso no quita para que, cuando sale 
el toro, haya en el tendido un estremecimiento de 
gusto y los; aplausos sean para el bravo animal en 
el arrastre o para la bella pelea que ha hecho en 
varas. De todo esto hubo en la corrida de Palha. 
Fueron ovacionados varios toros y el cuarto mere
ció los honores de la vuelta al ruedo. ¿Qué más 
vamos a decir? 

El encierro' que se corrió en 'a Plaza de Vista 
^Alegre el día de San José reunió cuatro toros exce
lentes y dfis meíios •brillantes. Primero y cuarto, xjue 
formaron el lote de'Juan Montero, figuraron entre 
los mejores de la tarde; ya hemos dicho que al; 
cuarto le dieron las mulillas la vuelta al anillo.., 
aunque un poco fuese por zaherir al matador. El 
se^ndo — tanlhién de mucha romana— estuvo más 
reservón e incierto a la hora de la muleta; el ter
cero fué el más remolón a la hora de «trabajar» a 
los montados. Pero en conjunto fué una corrida 
hermosa, con tres toros de gran finura —los lidia
dos en los últimos lugares—, fuente en varas, en 

ün magnífico puyazo a un poderoso toro de Palha, Picador y toro fueron Juitamente ovacionados. 

las que derribaron una docena de veces e hicieron 
volver el quite «quite» a su real acepción, y que si" 
a veces llegó aplomada al último tercio fué por el 
castigo de los lanceros, y siempre sin malas inten
ciones. Tal vez el segundo fué el más difícil. 

Vestirse de torero para lidiar-esta corrida a y»-
hazaña dfgna de encomio. Por ello los prmeros 
aplausos fueron para Juan Montero, Marcos de Ce-
lis y «El Turia», que hicieron montera en mano 
— «nuevos en esta Plaza»— el paseo. Después el.or-
den de antigüedad ha de ceder el paso al de mé
ritos. Y en éstos el primero'fué Marcos de Ce» 

Vino el muchacho palentino con muchas ga"85 * 
demostrar que no está clasificado de acuerdo con 
sus reales méritos y, en gran parte, consiguió su 
propósiío. Desde los lances al primero de su lote 
—ya hemos dicho que el más mciertor- se le vie
ron las ganas de triunfo. Bonitos lances, afortuna
dos quites y faena un poco al son del. toro, al 
despenó con brevedad y escuchó palmas. En el Qul̂  
to estuvo muy lucido en todo momento; des 
larga cambiada a «porta gayola», que si no 
perfecta no fué por falta sino por exceso de 
lor —se colocó demasiado cerca del portón-^. ^ 

*las dos estocadas con descabello, su labor fc» ^ 
gre, dominadora y jaleada. Muy lucido en < I ^ , 
valiente y gracioso con la muleta, en que ^ 
sobre las dos manos a la manera clásica e ̂  ^ 

0 * H calando afarolados y molinetes de rodilas^ 
a no m' 
ios dos va 

demos pases de espalda —de esos <lue n 
tan, pero hoy se aplauden—, breve en 

Abundaron los tumbds y-las caídas, pero los picadores no se amilanaron y, en general, se lucieron en varas 

con el estoque, me pareció justa la petición, 
unánime, de oreja que hizo la Plaza; como i 
r edó exceso de rigor en la presidencia ^ ^ ¡ i 
derla cuando tantas se cortan por torear bic a 
significantes; el presidente no valeró debWj^ 
el cuajó y la entidad del toro que Marcos ^ 
había lidiado tan guapamente. Vuelta al 111 ra 
ovaciones, que el torero recoció lloroso y e^ a 
tado por no cortar oreja, fueron el pretn1 
labor. 



blha del jueves y la novillafla del flomlnno 
Turia> hizo cosas muy buenas 

t as de ícenos entidad. Pero estu-
>' 0 pre ¿n la línea de torero ele-
v0 Quizá le faltó un poqmto de 

alzarse con el triunfo gante. 
deCÍ de' pero tanto en sus lances como 

en 6 y en unos naturales de esta mis-
merfaena) como en la .holgura con que 
T6 remate a la corrida, sé vio que es 

o del mozo no pasar inadvertido 
la temporada. El balance de la c> 

en , fUé muy alentador y favorable 
^"escuchó muchas palmas en distin-
L momentos de su actuación. 

Nos queda por reseñar la labor de 
Juan Montero, que iniciaba su tempo
rada y que en todo monJento dió la 
impresión de que estaba ya harto de 
corridas; tal fué su aspecto de hastío 
desde que se abrió el portón. Tuvo en 
su haber dos toros extraordinarios; el 
prmero, por su docilidad inocente, y 
el cuarto, por su alegre y sana bra
vura. Malogró las dos faenas y el pú
blico se enfadó con él y le chilló fuer
te, no porque estuviera mal ni des
compuesto, sino porque sus enemigos 
estaban pidiendo a gritos que les hi
ciese la faena grande a que eran 
acreedores. En fin, si Juan Montero 
quiere seguir en el escalafón de tore
ros en activo, le diremos que el ca
mino del día de San José es de los 
que no ayudan a salir del hoyo. No detallaremos. 

Las cuadrillas estuvieron bien. Los picadores, va
lientes, pese a los volquetazos. Los banderilleros, 
rápidos y en su puesto. Capotearon demasiado, pero 
esto es vicio que no hay modo de desarraigar. Y el 
público..., decidido a llenar la Plaza en cuanto les 
anuncien Palhas de nuevo. O Miuras, que tampoco 
son mancos. 

Para el domingo repitió la Empresa de Vista Ale
gre el cartel de toreros de la semana anterior. «El 
Vitb, Antonio Hurtado y Paco Herrera'hicieron él 
paseíllo para lidiar novillos de la señora viuda de 
Arribas. Tarde agradable y algte más de media en
trada, con predominio de la clientela de solana. 

El encierro fué aceptable de presentaron y tra
píô  sobre todo si pensamos que estaba en nuestra 
retina aún vivo el recuerdo de Ja estampa de los 
toros de Palha. Fué una novillada considerable y 
bonita, pero de temperamento flojo; y, claro, en 

«El Turia» tuvo destellos de buena voluntad. Le vemos iniciar un 
rodilla en tierra 

cuanto los picadores se vuelcan un poco sobre el 
morrillo —no digamos cuando largan cuarta y me
dia de palo dentro— los novillos se quedan inmó
viles y caedizos, inservibles para cualquier tipo de 
faena que no sea la de andarles por la cara. Por eso 
estuvieron las faenas tontas^ con unos bichos que
dados y probones, y por eso los públicos —¡qué' 
pena!— piden que sa vayan los picadores del ruedo 
cuanclo aún apenas han salido, porque saben que 
éstos se están haciendo incompatibles con la posi
bilidad de que haya toreo de muleta. Pero enton
ces..., ¿por qué se anuncian estos novillos con p i 
cadores ¿ ¿O por qué hay un reglamento para eje
cutar la suerte de varas y todas las demás de la 
lidia? 

Sin esperar respuesta a nuestras anteriores inte
rrogaciones —porque s'. la esperamos no tendríamos 
nunca acabada esta reseña—, diremos que en la no
villada no hubo cosas sobresalientes, pero existió 
animación ratos y coséis que se aplaudieron, aun
que luego no queden muy vivas en el recuerdo. 

«El Viti» —que en su línea de toreo 
castellano, sobrio, necesita toros ale
gras y ligeros de pies para la perfec
ción de süs faenas— estuvo todo lo 
lucido que sus novillos le permitieron. 
Cuando éstos tenían algún gas, es de
cir, a la salida, se lució en dos tan
das de verónicas que se aplaudieron 
con fuerza; cuando los pajunos tori
llos se quedaron en nada, supo hacer 
toreo por los altos al primero, para 
que no sé le cayese y porfiar tesone
ramente con el cuarto para sacar fae
na de donde no la había; algún pase 
con la derecha salió perfecto. Mató 
pronto y bien --mejor al primero, de 
una gran estocada— y dió la vuelta 
al anillo en sus dos toros. 

Antonio Hurtado ha venido a menos 
a lo largo de sus cuatro actuaciones; 
ha sido la suya una línea descendente, 
de la que espero se reponga si hace una 
quinta sal;da... Si ya ha terminado sus 
compromisos en Vista Alegre, pienso 
que ha perdido el margen de ilusio
nes que hizo concebir en la novillada 
inaugural. Estuvo más lucido en su 
primer novillo, sobre todo en los lan 
ees iniciales; pero la faena fué dé pe 
golete y cameleo, con pases de todas 
marcas..,, de las q îe HO son torear." 
andarinas, manoietinas, chamaqu'nas 
y así. Dió la vuelta al ruedo en el pri. 
mer novillo y escuchó «silencio» en el 

lidiado en quinto lugar. No se le dan bien los 
quintos. 

Cerraba la tema otro conocido: Paco Herrera. 
Confirmó la buena impresión que de él ha dejado 
en sus salidas anteriores, aunque justo es recono
cer que se topó con lo más florido del encierro. Es
tuvo lucido en su primer enemigo, para quedar cemo 
torero de gran porvenir en el que cerró plaza. Su 
faena, citando de largó, aguantando y embarcan
do bien al bravo novillo con la izquierda en va
rias tandas de naturales, fué justamente jaleada; 
con la flámula en la diestra propinó otra serie de re
dondos ilusionantes y —¡vaya por dónde!— fué a fa
llar en lo que otras veces le he elogiado por su faci
lidad y estilo: con el estoque. Necesitó dos sangrías 
antes de clavar la espada en buen sitio, y lo que 
hubiera podido ser orejeo y clamor, quedó en vuelta 
al ruedo y paseo a hombros de los alquilones. Pero 
otra vez será. 

\ 
DON ANTONIO 

farol 

>918 «ovillada del domingo. «ELViti» se adorna en el remate de un quite con ün pase con la derecha de Paco Herrera en Ja excelente faena a su segundo 
una perfecta revolera clásica n0VI"0 dominguero (Fotos Diego) 
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El ex matador de toros José Belmonte, 
aue ha fallecido repentinamente «n 

Jerez de la Frontera 

á las seis menos veinte de la mañana 
A del día 20 de marzo actual falleció en 
jerw de la Frontera el ex matador de to
ros y ganadero de reses bravas don José 
Belmonte García, 

La noticia de su muerte causó en Je
rez enorme impresión por lo querido que 
era en toda la ciudad y por las circuns
tancias que concurrieron en ella. Hasta 
cerca de las doce de la noche del día an
terior don José Belmonte García estuvo 
en el local social de la Peña Taurina 
Pepillo, donde, en unión de otros desta
cados taurinos de la provincia, fué obje
to de un gran' homenaje, imponiéndosele 
la Medalla al Mérito Taurino, creada por 
ia Peña citada. Nadie podía sospechar en 
aquellos momentos felices que cinco ho
ras y media después, poco más o menos. 
*>n José Belmonte García fallecía en su 
domicilio víctima de una angina de pe
cho. . 

Pepe Belmonte contaba cincuenta y 
cinco años de edad, pues había nacido 
en Sevilla el día 22 de junio de 1903. Era 
el segundo y último hermano de Juan 

«e dedicó al toreo, vistiendo por. pri-
wera vez el traje de luces en Pamplona 
ai una novillada económica, én la que se 
11(lló ganado de don Roque Alaiza, que 
mat6 alternando con Eladio Amorós. 
siendo la fecha la del 14 de septiembre 
de 1919. • 

*«d08 años fué el novillero que más 
*resó a las empresas y, por tanto, el 

r ; corridas toreó, tomando la- al-niat,̂  en ^ pla2a áe toros del 
de ^ T * Maríaiel ai» 7 de junio de 1925. 
tesh^08 Úfi ^ hermano Juan, siendo 
¡ 2 E Ú*la ceremonia José García, «Al-
que Z"1 y el ganado, según el cartel 
lar P^ueimos y que figura en un lu
de! Jy?.5"10 del despacho particular 

extmto. de Concha y Sierra. 
corSa temPwada de 1925 toreó 16 
ñolas 611 las Principales plazas espa-
ción d/ ellas la de ia confirma-
8 ^ octuh alternativa en Madrid, el día 
refrendó 811 mismo hermano Juan 
61 Primer6! 8010 üel Puerto. cediéndole 
Andrés «L 1°' ^ ers ^ los Wjos de 
^ Cavpf11 ^ de CoQUiHa (Salaman-
ma». tor!?110 0rdóñez, «Niño de la Pal-

Falleció en Jerez el ex matador de toros y ganadero 
de reses bravas don JOSE B E L M O N T E G A R C I A 

Esta fotografía es la de la salida de las cuadrillas en la Plaza de toros del 
Puerto de Santa Maifc, el día en que José Belmonte reeibió la alternativa 
de manos de su hermano Juan. Les acompaña Joselito «el Algabeño» 

do 
fluí ̂ los aquella tarde de feliz recuer-

*íes matadores y el gana-

y^üoT S 0 ? má5 siguió toreando como Ûap;,̂  ue tome. Cianiin tUacióIi en6!^08' siendo su'úítíma'ac-

Uevó. (S?nte como rejoneador 
1110 empresario, diversas pla-

Siete horos antes de su 
muerte, por angina de pe
cho, había asistido a un 

acto en su honor 

Contaba cincuenta y cinco 
años cíe edad y h a b í a to
mado l a alternativa en e l 
Puerto el día 7 de junio 

de 7925 

Taurinos de toda España 
asistieron a su sepelio 

zas españolas, entre ellas, por mucho 
tiempo, la de Jerez, que ahora corre a 
cargo de su hijo Pepe. Aparte ello, va
rios años fué gerente de la Plaza de to
zos de Sevilla, apuntándose destacados 
triunfos en su difícil labor. 

Administró los bienes de su hermano 
Juan y creó una ganadería que lleva- su 
nombré y pasta en la dehesa El Boyal, 
del término de Jerez. 

Su muerte ha consternado á todos los 
taurinos y a la gran cantidad de amigos 
que tenía. E l acto de su sepelio, el sá
bado 21, a la una de la tarde, constituyó 
una de las manifestaciones de pesar más 
grandes conocidas en Jerez. Se calcula 
que fueron 10.000 las personas que asis
tieron al entierro, entre las que se en
contraban gran cantidad de toreros, apo
derados, subalternos, empresarios y críti
cos taurinos. Expresamente de Madrid 
llegaron en avión especial Domingo Do 
minguín, Andrés Gago, José Ignacio Sán
chez Mejías, Pepe Luis Vázquez, Juan 
Antonio Romero, Cristóbal Becerra, Pe
pe Villalón y su sobrino Juan Belmonte 
Campoy, entre otros. Desde el día de su 
muerte se encontraban en Jerez Antonio 
y Pepe Ordófiez, Manolo Vázquez, Die
go Puerta, José Flores, «Cámara», y José 
Plores Cubero, «Chicuelo», padre e hijo; 
Rafael Ortega, «Mondeño», y muchísimos 
otros, así como la totalidad de los gana
deros andaluces y de los críticos taurinos 
y empresarios. 

Siste horas antes de morir, en el local déla Peña Pepillo, le fué impuesta a 
Pepe Belmonte la medalla al Mérito Taurino, creada por dicha tertulia. Eran 

las diez y media de la noche del dia de San José (Fotos FialloV 

El duelo fué presidido por el presiden
te de la Diputación Provincial de Cádiz, 
don Alvaro de Domecq y Diez; alcalde 
de Jerez, don Tomás García Pigueras; 
delegado provincial de la Vivienda, don 
Remigio Sánchez del Alamo; autorida-

i 

Pepe y Juanito Belmonte, hijos del torero- fallecido, en el acto del en
terramiento. Junto a ellos, su tio. Juan Belmonte y Andrés Gago 

des locales y provinciales, amigos ínti
mos, familiares, hermanos, don Juan, 
don Rafael, don Francisco y don Joa
quín, é hijos, don José; don Juan y doi 
Femando. 

Detrás de la carroza fúnebre marcha
ba otra cubierta totalmente de coronas, 
en número de 18, en cuyos lazos se veían 
los nombres de Luis Miguel Dominguín, 
hermanos Martínez Elízondo, «Chopera»; 
dos de los parteros y 'acomodadores de 
la Plaza de toros de Jerez, Jaime Ostos, 
Peña Taurina Juan Antonio Romero, afi
cionados de Jerez, La Vejez del Torero, 
Hermandad de la Coronación de Espi
nas, Peña Taurina Pepillo, sus criados. 
Agrupación Sindical de Empresarios de 
Plazas, de Toros, Juan Antonio Romero, 
José Ignacio Sánchez Mejías, Andrés 
Gago, Peña Taurina La Fiesta Nacional 
y dos de sus familiares. 

Con esta desgracia. Jüan Belmonte ha 
perdido ya a los dos hermanos que si
guieron su camino: Manolo, muerto eij 
Sevilla hace unos tres años, y Pepe. 

Descanse en paz eternamente el alma 
de don José Belmonte García, buen to
rero en sus tiempos y excel te amigo 
de todos. A sus familiares, nuestra más 
sentida condolencia por tan irreparable 
pérdida. 

MANOLO LIAÑO 



U TERCERA CORRIDA de 
CUATRO TOROS DE LA VIUDA DE CALACHE Y CUATRO DE BARCIAL 
PARA CURRO CIRON, OSTOS, < M I G U E L I N » Y PEPE LUIS RAMIREZ 

« L a r t i n a d e la Naranja» de Sueca y su corte de honor Gregorio Sánchez da fa alternaltva a ' 
presenciando la segunda corrida de las Fallas Cnrfo Romero, en ^ s e n "a Se Osto, • 

Curro Romero en el toro de su alternativa Gregorio Sánchez da UD pase de pecho a su primero de la corrida del miércoles 1SI 

E L d ía de San José se c e l e b r ó en 
l a P laza de toros « L a far ta» , 

que es como a q u í l l aman a las co
rridas de ocho toros. L a P l a z a re
g i s tró la me|pr entrada de l a fe
r i a fal lera. Se a c a b ó por completo 
el sol y hubo una gran, entrada 
en la sombra. A este é x i t o eco
n ó m i c o contribuyeron bastante los 
aficionados de C a s t e l l ó n , que en 
n ú m e r o de dos o tres m i l vinieron 
este d ía a Valenc ia p a r a aplaudir 
a su torero, Pepe L u i s R a m í r e z , y , 
de paso. . . , a ver las F a l l a s . 

A r t í s t i c a m e n t e , l a corrida f u é 
tan s ó l o regular, siendo lo má£ 
destacable de la misma las faenas 
realizadas por « M i g u e l í n » . 

Se l idiaron cuatro toros de la 
viuda de Ca lache y cuatro de Je-
MÍS S á n c h e z Cobaleda, « B a r c i a l » . 

L o s toros de Galache , que sal ieron 
al ruedo en segundo, cuarto, quin
to y s é p t i m o lugar, estuvieron bien 
presentados; pero dieron poco jue
go, acusando flojedad en los cuar
tos traseros. De estos bichos, e l me-
j o r f u é e l l idiado en segundo lugar, 
y los m á s peligrosos, cuarto y quin- , 
to. Dieron e l siguiente peso en bru
to: 500, 485, 464 y 470. L o s de C o 
baleda pesaron 560, 466, 474 y 
460 ki los, respectivamente, por or
den de salida, que f u é en prime
r o , tercero, sexto y octavo lugar . 
£ | t G s dieron, para l a l id ia , 
lente juego, sobresaliendo 
tridos en tercero y octavo lugar, 
sobre todo este ú l t i m o , que f u é 
ideal para e l torero. 

Curro Girón no estuvo a la al
tura que en otras ocasiones. Cierto 

exee-
los co-

lugar. 

que sus enemigos no se prestaron 
mucho para hacer grandes cosas, 
sobre todo e l incierto quinto toro. 
D e todas formas, estuvo Curro vo
luntarioso, sobresaliendo en /su 
pr imero , a l que toreó muy bien con 
e l capote, siendo aplaudido. B r i n 
d ó la faena de muleta a l ministro 
de Agr icu l tura , don Cir i lo C á n o 
vas, , y c o n s i g u i ó varios muletazos 
excelentes, a fuerza de meterse en 
el terreno del toro y c r u z á n d o s e 
para provocar la arrancada. M a t ó 
de media estocada y f u é ovaciona
do. A este bicho le c o l o c ó dos pa
res de banderil las de bonita ejecu
c i ó n . E n su segundo se hizo aplau
d i r en tres pares de banderillas. E l 
bicho l l e g ó con mucho sentido a la 
muleta, y Curro se l i m i t ó a un tras
teo eficaz, matando con brevedad. 

J a i m e Ostos, que salió a torctT 
en contra de la o p i n i ó n de los n»e' 
dicos, pues, como dijimos, fué he
r ido en la corrida del día anterior 
estuvo muy lucido en su 
toro, e l ú n i c o bicho de Galache qUf 
se d e j ó torear. Entre ovaciones 1 
m ú s i c a i n s t r u m e n t ó ayudados f 
alto y varias series de natural»' 
gados con e l pase de pecho» 
vo J a i m e valiente y artista, y> 
duda, h a b r í a cortado la oreja s1 
biese acertado con la espada; 
fa l l ó a la hora de matar, a ^8>t 
que s iempre e n t r ó magaífie*1** 
te. F u é aplaudido. E n su 
Ostos, resentido sin duda de 18 ^ 
r i d a , se puso a la defensiva* 
p ú b l i c o q u e d ó algo defraud^do^ 
ret iró a l a e n f e r m e r í a , en áo ^ 
fué levantado el após i to y ve0 
de nuevo l a her ida . 



«ánchex recoge la montera que le arrojó el delegado nacional de 
Gr€?0r^roOa¿adr . Radio dí-l Movimiento, don Jesús Fneyó Alvares, « qnien 
PreosA, "0?*» tol(>d-ano haMa br|ndado la muerte á> un toro 

«Miguelín» c o n s i g u i ó en esta co
rrida un triunfo completo, con ese 
toreo tremendista qute ejecifta, y 
que lleva la e m o c i ó n a los tendi
dos. No se le puede negar a « M i 
guelín» que tiene valor a tonela
das. En cada momento se juega la 
vida frente a los astados. E l sabe 
que ese toreo, de andar poco me
nos que a p u ñ e t a z o s con el toro, 
es el que gusta a mucho p ú b l i c o de 
hoy, que siente m á s e m o c i ó n , y 
por eso, con todos los toros, y Jo-
das las tardes, lo ejeeuta, hacien
do vibrar a los espectadores. L a s 
dos faenas realizadas en la tercera 
corrida fallera tuvieron e l mismo 
sello. Constantemente estuvo meti
do entre los pilone* de la f iera, con 
pases de espaldas, de rodil las y 
desplantes. E l p ú b l i c o le o v a c i o n ó , 
la música a m e n i z ó las faenas, y 
cuando los toros cayeron vencidos 
« los pies de « M i g u e l í n » , se l e con
cedieron dos orejas en cada uno d é 
los toros, recorriendo el ruedo, en
tre grandes aplausos. 

Al castellonense Pepe L u i s R a m í . 

Un lance de 
Jaime Ostos 

La princesa María Teresa Bor-
h é a de Parma, con el alcalde 
de Vaiencia, señor Rincón de 

Arellano, en dn palco 

Un natural de Curro 
Girón en ' su primer 
toro de !a tercera co

rrida fallera 

rez le e o r r e s p o n d i ó en pr imer lu 
gar uno de los bichos mas pel i 
grosos y d i f íc i l es de la tardle. E s 
tuvo con é l valiente y voluntario-
so. E l octavo' fué bueno, y lo apro
v e c h ó Pepe L u i s R a m í r e a , real i> 
zando una faena art í s t ica . C o n el 

capote t o r e ó a la verónica superior
mente, cargando la suerte en cada 
lance. L a faena de muleta fué va
r i a d a , intercalando pases con la de
recha , de pecho y giraldillas, que 
se aplaudieron. R e m a t ó la faena de 
un pinchazo y una estocada supe

r ior . Se le c o n c e d i ó una oreja, y 
s a l i ó a hombros en m i i ó n de « M i 
g u e l í n » . 

E l peso en canal db los toros, 
por orden de sal ida, f u é e l siguien
te: 339, 276, 250, 286, 252, 283, 
276 y 258 ki los , respectivamente. 

Un desplante de «MiguelííH 
La famosa artista Coiu hUa Piquer y el ex matador de toros Antonio Márquez, 

en la última de Im Fallas (Fotos Luis Vidal) 
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Antonio González» fallero de honor de la falla de la calle Pascual y Jesús-Pintor 
.&oacollvJtoliid4~l* 

Carmen Barberá 

La novillada del domingo en Valencia 
GANADO DE CONCHA Y SIERRA PARA ANTONIO GON

ZALEZ, GARCES Y «EL SUSO» 

La primavera se ha iniciado en 
Valencia con lluvia y frío, dos ene
migos mortales de la fiesta da* los 
toros. E l sábado llovió intensamente 
y el domingo siguió el cielo entoldado. 
En medio de este ambiente, se dió 
la novillada anunciada, registrando 
la Plaza una buena entrada en el 
sol y floja en la sombra. 

Los novillos de Concha y Sierra, 
muy bien presentados. E l encierro 
habr ía podido pasar como corrida 
de toros en muchas plazas. Cómodos 
de cabeza y desiguales de bravura, 
siendo los mejores tercero y cuarto, 
y los más difíciles quinto' y sexto. 
Los otros dos se dejaron torear. 

Antonio Gotizález tuvo una lucida 
actuación. En su primero, que de sa
lida saltó por dos veces al callejón, 
toreó bien a la verónica, por lo -que 
fué aplaudido, repitiéndose los aplau
sos al realizar un quite por chicueli-
nas. Brindó la faena de'muleta a la 
reina fallera y corte de honor de las 
calles de Pascual y Genis-Barcas, 
señorita Mari Carmen Barberá , e in i 
ció el trasteo con unos muletazos por 
bajo para continuar con ayudados por 
alto, naturales, pases de 1» f irma y 
otros muy pintureros. E l novillo 

t a rdó mucho en cuadrar y el entu^ 
siasmo del público se enfrió cuando 
quedó el bicho para el arrastre de 
media estocada y descabello. En su 
segundo, ej riovillomayor del encierro, 
rea lzó Antonio González una notable 
faena. Intercaló pases con la derecha, 
naturales, de pecho, ^ molinetes y 
otros de adorno- Mató de media 
estocada y se le concedió la oreja. 

Luis Alfonso Garcés no tuvo su 
tarde. En su primero realizó una 
buena faena, 'pero se desconcertó 
con la espada y el éxito no llegó. En 
Su segundo, que era peligroso, se 
puso a la defensiva, estando regular 
con la espada. 

Jesús Murciano; «el Suso», alcanzó 
en su .primero - un gran éxito*. La 
faena realizada en su primero fué 
variada y artística, entusiasmando 
al público. Estuvo certero con la 
espada y se le concedió una oreja, 
dando la vuelta al ruedo. En su 
segundo, nn bicho peligroso y" con 
sentido que se quedaba debajo de la 
rimleta, estuvo «El Suso» valiente y 
voluntarioso. 

J . LLORET 

Antonio González en un pase ayudado por alto a su primero 

Un pase dê  pecho <le Luis Alfonso Garcés 

1 
El valenciano «El Suso-» pasa de muleta con la izquierda (Fotos Vidal) «El Suso» brinda a j a cancionista Juanita Beina 



i A C O R H I D A D E L D O M I N G O 

DE R A M O S E N T O L E D O 
lidi<*rQn ' o r o , don A n t o n i o Pércm, éé San 
f9fllttmJo, Gregorio Sc&ncficx, C u r r o G i r é n y " M l g u a f í n " 

Los matadores, acom
pañados del goberna-
dor civil, señor Elviro 
Meseguer, y el se
cretario general del 
Gobierno Civil, señor 

Martin Peñato 

* -

Gregorio Sánchez, lanceando. El toledano aprovechó todos los momentos en 
que le embistieron sus toros para hacer buen toreo 

T R E S E R A N T R E S 

... como las hijas de Elena. Solamente que 
en este caso la corrida" de toros tradicional del 
Domingo de Ramos en Toledo ise salvó por 
su segunda mitad. Queremos decir que los tres 
últimos toros de don Antonio Pérez, de San 
Fernando, fueron los buenos. Los tres primeros 
se cayeron constantemente, y ya se sabe que 
los toros flojos de manos y patas recelan al 
embestir. 

Por eso ni Gregorio Sánchez, ni Curro Girón, 
que cubría el puesto de Antonio Bienvenida 
—lesionado en un festival—, ni «Miguelín» 
pudieron lucirse. 

Cuarto y quinto —todos los seis, bien pre
sentados-̂  fueron bravos, y el sexto comenzó 
bien para llegar a la faena de muleta un tanto 
bronco y echando la cara a las nubes, que 
estuvieron amenazando durante toda la ma
ñana; lo que hizo que el público se retrajera 
y la Plaza no se llenase. 

Y como los tres últimos toros no se cayeron 
~~¿por qué se caen los toros de estas ganaderías 
Punteras?--, Gregorio Sánchez, Curro Girón y 
«Miguelín» le echaron valor a la cosajrje-^ 

yantaron el ánimo decaído de los espectadores. 
Gregorio Sánchez, que va depurando su 

toreo y que «metió» en su faena de muleta al 
cuarto unas excelentísimas tandas de natu
rales; Curro Girón, que bulle, corre, se arrima, 
banderillea con alegría y mata por derecho, y 
«Miguelín», que se para en los lances, corre 
bien la mano, para luego cultivar efectismos 
que entusiasman a las masas, pusieron de su 
parte la más plausible decisión para que el 
festejo terminase bien. Y lo consiguieron. 

Los tres -Gregorio, Curro y Miguel— son 
hasta ahora los que más corridas llevan este 
año toreadas. Son tres puntos fuertes de la 
temporada. jHabrá muchas ocasiones de apre
ciar su «puesta en forma». Por lo pronto están 
apretando ante la competencia que, entre los 
que no han descansado y las reapariciones, se 
va a plantear en este año 1959. Y ya se sabe 
que quien da primero da dos veces. 

De Toledo, con corte de orejas —una Gre
gorio y dos Curro - , han salido airosos. Que 
continúen así. 

Z. 

1 

Un pase de pecho de Curro Girón en el toro del que le 
concedieron las dos orejas 

Gregorio Sánchez fué 
alcanzado. Se repuso 
pronto y continuó su 
faena con indomable 

valentía 

«Miguelín» e n uno 
de los pases citando 
de espaldas y desde 
muy cerca, que pro-
difa. Torero al que 
se discute, menos en 
su valor (Fotos Cano) 



ARTESANIA 
T O R E R A 

P T L alud de turistas que cada primavera co-
micjiza a éxténidérse por E s p a ñ a , y que per

manece basta finales de o t o ñ o , piscamente mien
tras dura la temporada taur ina , y los nuevos r i 
cos., sin conocimientos taurinos n i i n t e r é s en adk 

-jqruirirlcs,-han poblado los g r a d c r í o s de las P l a 
zas de toros de gentes perfecta y absolutamente 
analfabetas en lo que se refiere a tauromaquia, 
i>sro a Jas que no podemos m i r a r por encima del 
hombro, porque son las que hacen que e l nego
cio taurino tenga cada vez m á s pujanza y , como 
es natural , dbsde el p u n t ó de vista c r e m a t í s t i 
co, las que imponen su deplorable gusto^ A los 
nuevos ricos y a los turistas no se les puede pe
dir que se instruyan lo imprescindible para pre
senciar una corrida de toros. A un nuevo r i c o , 
no le cabe en la cabeza que h a y a quien le ppo-
da dar lecciones de nada, y los m á s de los tu
ristas ni siquiera saben leer e l castellano. Y as í 
f u é posible que en e l ú l t i m o festejo, celebrado 
en Madrid durante la tenmorada de 1958, le fue
re concedida una oreja a un s i m p á t i c o mucha
cho, porque m a t ó « b a r r e n a n d o » . Se me dirá que 
e l señor presidente d e b i ó imponerse y no con
ceder la ore ja ; pero pudo ocurr ir , o que el se
ñ o r presidente creyera que d e b í a dar satisfac
c i ó n a la m a y o r í a del p ú b l i c o que. efectivamen
te, la p e d í a , o que dicho s e ñ o r fuera, s i no un 
analfabeto en tauromaquia, u n caballero que en 
esta materia no h a b í a pasado de las pr imeras le
tras. E n cualquier caso, no se ha de culpar a l 
s e ñ o r presidente que, como se sabe, es u n re
presentante de la autoridad gubernativa, y no 
o irá cosa. No sobrar ía hablar de esto de l a pre
sidencia con ca lma, n ú e s no deja de ser Curio
so que en nuestra Fiesta sea suprema autoridad 
quien no necesita demostrar solvencia t é c n i c a al
guna; pero ésta es c u e s t i ó n que no se ha de 
tratar a q u í , aunque no e s t a r í a de m á s no echar
l a en saco roto, porqy© n<> es fác i l que lo que 
hoy ocurre en las Plazas de toros tenga arreglo 
con u n p ú b l i c o , u n a gran m a y o r í a de especta
dores, al menos, ignorante, y una d i r e c c i ó n m á s 
interesada en evitar problemas de orden p ú b l i -
eo ÍJUC eTl velar por la pureza de la F ies ta , 
^preocupación que no estima inherente a su 
cargo. 

Todo- esto viene a cuento ahora que voy a 
tratar de l a estocada, suerte que ha pasado a 
segundo plano — y creo que exagero mi opti
mismo— por culpa del mal gusto imperante o, 
s i ustedes lo prefieren, de la falta de gusto. S i 
lo que llevo dicho en anteriores c a p í t u l o s va a 
servir o no para algo ú l t i l , es cosa que pongo 
en duda; pero tengo por indudable gue.de na
da serv irá lo que diga de la estocada, por mu
cho que procure sintetizar mis descripciones, 
oara mejor hacerme entender. A u n a s í , s irva o 
no de algo, sigo m i trabajo, con la esperanza 
de que. si alguien me ayuda en esta tarea de di 
v u l g a c i ó n , algo se c o n s e g u i r á finalmente. 

Y a d i je c ó m o era la espada de matar y cuá
les son, o deben ser. sus dimensiones. A ñ a d i r é 
que podemos dividir las estocadas en cuatro cía-

ses: aquellas en las que e l torero cita y queda 
quieto hasta d e s p u é s de h e r i r , que tiene el 
nombre de estocada recibiendo; las que se dan 
d e s p u é s de arrancados torero Y toro, conocidas 
con'el nombre de a u n t iempo; las que se dan 
a toro parado o a v o l a p i é , y las de recurso, que 
pueden ser a toro arrancado, á paso de banderi
l las, a la" media vuelta^al revuelo de u n capote, 
a l relance y a toro movido o por sorpresa. 

S e g ú n e l sitio en que quede clavada lá espa
da, la mayor o menor p r o f i í n d i d a d que alcance 
v la d i r e c c i ó n que lleven las estocadas, reciben 
los nombres de pinchazo, pinchazo hondo, cor
ta, media, honda, entera, estoconazo, contraria , 
trasera, delantera, en lo alto, b a j a , tendida, 
perpendicular, c a í d a , atravesada, ladeada, ida , 
envainada, metisaca y golletazo'. 

S e g ú n «Guerrita»^ la forma de her ir a l toro 
con el estoque es la siguiente: « E l espada, en el 
momento aue el toro es té igualado y en condi
ciones para entrar a matar^, se s i tuará en su rec
titud, perfilando lo suficiente, y a una distan
cia relativa a las condiciones del an imal , con el 

os turistas, los huevos ricos y jj 
cadas. — Clasificación según el | 
mayor o menor profundidad flúc 

tiro de Kossí0-
• a 

brazo de la espada hacia e l terreno de afuer8 > 
la mano a la altura del centro del pecho, f<>r' 
mando e l brazo y el estoque una misma lín^f' 
nara dar m á s fuerza a la estocada, a cuy0JÍ 
debe tenerse alto el codo y la punta de acero 
dirigida rectamente al sitio en que se haya 
ciava]r- kre 

»La muleta se p l e g a r á u n poco al palo 
el extremo opuesto a l que está asido, con « " J ^ 
de no pisarla y reidúcir a l toro a que ^ ^ 
la parte que presenta mayor cantidad de tra^0] 
a fin de que sea el punto que persiga en su a 
metida. eI1 

»Y en e l momento de la e j e c u c i ó n , o ^ -y 
el centro de la suerte, y cuando el toro bu 
He para d a r el derrote, a la vez que co» 

http://gue.de


m a t a r . C i a s e s d e esto 
Quede c l a v a d a i a e s p a d a , l a 

J * *>ecrióo. Cuadro sinóp 
estocada 

lelo i ! 
mtí el í* mul«ta se le marca ia sal ida, se ade-
». dgjj- ^ 0 derecho y se consuma la estoca-
! ^ ^ ^ ^ t á n e o s los movimientos de 
£ ¿ S, para m^vor seguridad en la ejfe-

i m ^ 0 0 8 ^ dada en todo lo alto, es di f íc i l 
1 ce^?6' po:r Ia r e u n i ó n de huesos que for-

sob ^j51^6"01" de las agu jas y medula es-
c0n e 08 brazuelos, sitio que vulgarmen-

^ el rf 0011 ê  so':>renom^re de los rubios. 
r ^toro ^ P ^ d a evitarlo ni hacer m á s 
^ <fe T POr '^ausa no debe medirse el 
tnie %uertc por r a z ó n del n ú m e r o de ve-
la for^SPa^a *ntenta ciavar el estotrue. si sino 

JJ.611 que entre y salga, n ú e s más 
âmarsM» fortuna que habi l idad el 

rematar los toros a la pr imer e s t o c a d a . » 
L a suerte de matar puede ser ejecutada en las 

tablas —-«al hilo de las t a b l a s » — , s i el toro tie
ne e} costado izquierdo pegado a las tablas, o 
«en tab las» , s i el toro es tá aculado en las tablas 
v el cuerpo sesgado, en el tercio y en e l cen
tro del ruedo. L o normal es quíe la suerte se 
realice en el tercio. S i e l costado dierecho del 
toro está paralelo a las tablas, de modo que al 
ejecutar la suerte en el tercio el matador que
de en su terreno de adentro, la suerte es «natu
ral» v de c ó m o d a e j e c u c i ó n . S i la s i t u a c i ó n del 
toro es la contraria a la descrita, o sea que el 
costado .izquierdo queda paralelo a las tablas, 
la suerte es «contraria»< o « c o n los terrenos cam
b i a d o s » . E n generaF. esta suerte es m á s arries
gada que la « n a t u r a l » ; pero conviene ejecutar
la cuando el toro tiene querencia a las tablas. 
S i el toro e s t á perpendicular a las tablas, con 
la cabeza dirigida al centro del redondel, se co
noce con el nombre de «es tocada en la suerte de 
b a n d e r i l l a s » , que nada tiene que ver con la es
tocada «a paso de b a n d e r i l l a s » , y si el toro está 

oerpendicular, o poco menos, a las tablas, y con 
la cabeza dirigida a el las, l a estocada así ejecu
tada recibe el nombre de « d e n t r o afuera»". 

Coss ío establece el siguiente cuadro s i n ó p t i c o , 
atendiendo al, resultado: 

P R I M E R G R U P O 

Atendiendo a que e l estoque qimde envasado 
o no en e l toro 

S i queda eavtEMtdfo.—Pinchazo hondo, esto-
cada corta, media estocada, estocada honda, 
estocada entera. 

S i m> queda esnvosado,—Pinchazo sin soltar, 
pinchazo soltando, metisaca. 

S E G U N D O G R U P O 

Atendiendo <d lugmr por donde penetra el esta
que, o swi la c o l o c a c i ó n 

Altas en l a rectitud del espinoso.—Trasera, 
pasada, en la cruz, delantera, pescuecera. 

Fuero de l a rectitud del e s p i n a z o . — C a í d a , 
baja , bajonazo, contraria , ca ída del lado con
trario , golletazo. 

T E R C E R G R U P O 

A t e n é e m d o a £a d irecc iós i del estoque 
Dir i&das rectamente ,—PerpendiculaT, bien 

dirigida, tendida. 
D e í v í a d W . — ^ t r a v e s a d a , atravesada del lado 

contrario o cruzada. 
Varias . '—Envainada, ladeada, ida . 

i^sTa" ĉ ^̂  antecede para 
conocer l a clase de estocada en cada caso, pero 
de algunas es p r e c i ^ j |aff 

E l pinchazo o la eslocada se da soltando e l 
estoque o s in soltarlo. S i el estoque entra en el 
cuerpo del toro y se ahonda con é l para luego, 
seguidamente, sacarlo r e t e n i é n d o l o en la ma
no, se dice que el torero ha dado un metisaca. 
Puede quedar clavado el estoque muy poco y 
caer a consecuencia de u n movimiento del to
r o , y entonces se dice que el toro lo « e s c u p i ó » . 
S i el e s t o q u é penetra algunos c e n t í m e t r o s , el 
pinchazo es « h o n d o » . Cuando l a espada pe
netra en una tercera oarte de su longitud, en
tonces es una « e s t o c a d a c o r t a » . « M e d i á estoca
da» cuando la mitad de la espada penetra en 
el toro. « E s t o c a d a h o n d a » cuando penetran dos 
d é sus tres cuartas partes, y «entera» cuando 
penetra por entero. 

L a mejor estocada es la que, penetrando P4»r 
el centro superior de las agujas, sobre los bra
zuelos, o sea en la cruz , secciona la medula es
p inal y produce l a muerte con rapidez. Es ta es
tocada recibe varios nombres, pero e l m á s 
apropiado es e l de estocada « e n la c r u z » . S i el 
estoque cae u n poco d e t r á s de la cruz, la é s to -
cadla será pasada; s i queda d e t r á s de la cruz, a 
bastante distancia, « t r a s e r a » ; si delante, «de
lan tera» , y si muy delante, sobre el cuello, 
« p e s c u e c e r a » . « C a í d a » , si penetra tm poco des
viada hacia la derecha de la c r u z ; s i laTdesvia-
c i ó n es mucha , « b a j a » , y si tai d e s v i a c i ó n es 
m u c h í s i m a , «bajonazo» . . S in son «caídas» en el 
lado izquierdo, se l laman «contrar ias» . E l <jgo-
l l e tazo» es la estocada que cala a cualquiera 
de los la dios del pescuezo o en e l espacio que 
hay entre el cuello y e l brazuelo del toro. 

L a p o s i c i ó n en que debe quied'ar la estocada 
debe estar en r e l a c i ó n con la l ínea qrje resul
tar ía de la p r o l o n g a c i ó n hacia delante del es
pinazo del toro. E l estoque debe quedar, te
niendo en cuenta d icha l í n e a , formando u n án
gulo con el la 4 ^ 4 5 a 50 grados. S i el á n g u l o 
es mayor, la estocada será « p e r p e n d i c u l a r » , v 
si es menor, « t e n d i d a » . Se l laman «atravesadas» 
cuando tienen tendencia de derecha a izquier
d a , ^ cuando es de izquierda a derecha, «atra
vesadas é t \ lado c o n t r a r i o » . 

Son «enva inadas» las que quedan entre la 
piel y la carne; « lacteadas», las delanteras 
poco c a í d a s , y cuando el toro arroja sangre por 
la boca a consecuencia de la. estocada, se dice 
que hubo estocada « c o n v ó m i t o » . S i el toro, a 
pesar de estar bien herido, £e afianza sobre las 
patas y resiste sin caer, se dice que está «amor-
c i l i ado» . 

BARICO 



LA N O V I L L A D A DEL DIA DE 
S A N J O S E EN B A R C E L O N A 

Luís Alfonso Gorcét, Paco Camino y 
el venezolano Alfredo Sánchez con 
novillos de don /osé Maltas Bernardos 

Rafael Peralta rejoneó un novillo de Bnendia 

Alfredo Sánchez, nuevo torero vene
zolano, que hizo su presentación el 
día de San José y alcanzó un gran éxito 

~E1 madrileño Luis Alfonso Garcés, 
que también dehutó el pasado jueves 

en Barcelona (Poto Valls) 

EN la Plaza Monumental hicieron el paseo las cuadrillas de Luis Alfonso 
Garcés, Paco Camino y el venezolano Alfredo Sánchez, el primero y úl

timo, debutantas. También marchaba sobre briosa cabalgadura el rejoneador 
don Rafael Peralta, que actuó en cuarto lugar. Se corrieron seis novillos de 
don José Matías Bernardos, de Salamanca, que cumplieron,, y un novillo de 
don Joaquín Buendla para el caballero rejoneador. 

El debutante madrileño ha causado por sus buenas maneras de torero 
una excelente impresión. El capote lo mueve con airei de calidad a falta de 
que logre corregir algún defectillo. Pero en lo que en realidad es un maestro 
es con la muleta. Los recursos del toreo le son familiares y, además, adoba 
el eonocijniento con un buen arte. Mató a su primero de tres pinchazos y 
media, y a su segundo* de una entera, siendo premiado con la oreja de este 
último y dando triunfal vuelta al ruedo. 

Paco Camino está sin suerte. No acaba de ligar ése toro que todos espê  
ramos. Hoy ha toreado muy bien con el capotillo a su primero, al ques Ha 
realizado una gran faena de muleta. Ayudados con la derecha, naturales y 
pases da pecho han ido floreciendo en la muleta del sevillano. Pincha en 
una ocasión, logra la estocada y tarda en descabellar, lo que hace al segun
do intento, y todo queda ens una vuelta al ruedo. En el quinto toreó con el 
capote haciendo gala de su gran estilo, quitó con su personalísimo quite y 
realizó una faena aceptable, en la que empleó ambas manos. Mató de media 
estocada, y el respetable se enfadó con él sin motivo, pues el muchacho ha
bía estado muy animoso. 

Torero de revolución, pero también torero que sabe torear como el que 
mejor lo haga, es el venezolano Alfredo Sánchez, que hacía hoy su presen
tación. Remató con media de día de fiesta una serie de seis verónicas' de 
altos vuelos. Seguidamenter torea por chicuelinas, y le salieron tan bien que 
tuvo que saludar montera en mano. Banderilleó colosalmente ̂  dándole to
das las ventajas al novillo, cuadrando en la cara y levantando los brazos 
como un maestro. Después, la faena emocionante de un torero que tiene va
lor y conoce el'toreo. Quietud en la figura^ temple en los muletazos y arte 
depurado el del venezolano. Faena de altos vuelos que entusiasmó a las gen
tes. Cobró una gran estocada, y el toro, quo no había abierto la boca, tardó 
en echarse. Descabelló al quinto intento, y el público pide las orejas. No las 
concede el presidente, y Sánchez es obligado a dar cuatro vueltas al ruedo, 
recogiendo prendas de vestir y ramos de flores. El que cerró plaza llegó a la 
muleta con la cara arriba y acusando genio; había ocasiones en que parecía 
como si una banderilla —prendió también en éste tres colosales pares— le 
hubiese congestionado. Alfredo Sánchez porfió tesoneramente con él; hasta 
¡e sacó un muleteo apretado, y lo pasaportó de una estocada y cuatro inten
tos de descabello. Es paseado por el ruedo en hombros y así sacado de la 
Plaza. 

Don Rafael Peralta tuyo una actuación triunfaf. Hábil jinete y certero re
joneador, hizo gala de su dominio de todos los resortes del toreo a la jineta, 
y prendió rejones, arponcillos y banderillas a una y dos manos con singular 
guapeza, entre constantes muestras de entusiasmo de la multitud. Mató de 
un certero rejón de muerte, refrendado con un descabello, y hay petición de 
oreja y vuelta ruedo. 

G. DE CORDOBA 

Luí 
arces en un pase de tanteo a su primer BOTUIC 

Paco Camino toreando por verónicas 

Rafael Peralta rejoneó en cuarto lugar y fué ovacionado 

i 



I O S T O R O S 
l a P O E S I A 

P 
OR 

r sobradamente conocido del gran pú-
no creemos necesaria una extensa y 

] noticia sobre este gran poeta nicara-

nse que vino a renovarnos los aires de la lí-
añola y Que' Por derecho propio, figura 

^odas nuestras antologías como un poeta es-

nañol más. —•-— ; - •* "—— 
, rj siempre fui. Por alma y por cabeza, 

español de coneiencia, obra y deseo, 
e vo nada concibo y nada, veo, 
^ español Por mi naturaleza, 

al comienzo de un poema que se titula, 
lisamente, «Español». 

Rubén Darío le debe la poesía española su 
nacimiento. El nicaragüense barrió con su pa-

.^^p^JtTy'creadora aquel lánguido amane-
liento de nuestras voces decimonónicas, que, 

i Bécquer, habían enrarecido la atmósfera 
je nuestra poesía. Rubén Darío anuló a Cam-

•loamor -a l que tanto habíá^admirado^en su ni-
jez- y dió paso a los grandes poetas de la ge-
lición ¿el 98, maestros, indiscutiblés de un es
tilo aún vigente. «Y, sobre'todo, tener ángel. Pido 
«egetas andaluces», clamó el gran nicaragüen-
ie. Y, efectivamente, exegetas andaluces le su-
¿dieron en su magisterio: Antonio Machado, 
Manuel Machado y Juan Ramón Jiménez, 
Todo el mundo conoce los títulos claves de este 

{pn poeta: «Azul» — el libro que^le reveló ante 
1 critica española—, «Cantos de vida y esperan
za), «El canto errante»... 
«Gesta del coso», poemas, que hoy reproduci

mos en nuestra sección semanal, pertenece a uno 
de sus últimos libros: «Oda a Mitre y otros poe-

| nasi, fechado en 1906. Sin duda, esta «Gesta» 
: -donde Rubén Darío ha sustituido su prodigio-
I«riqueza dfe rima por un portentoso y musical 
|wn»- influyó en «La toriada», el largo poema 
Pjran andaluz Fernando Villalón. «Gesta del 

«o» comienza con estas palabras que, por ra-
'Ion de espacio, sacamos del poema y colocamos 
^ «América. Un coso. La tarde. El sol bri-

radiosamente en un cielo despejado. En el 
'teatro hay un inmenso númeny de especta-
es- En la arena, después de la muerte de va

lí ^ T*1"08, la cuadrilla se prepara para retirarse 
¡ j ^ . ante- ^ Primer bestiario, cerca de una 
•Toro3 Sangrienta' gallardo, vestido de azul 
Uer y 681X1 ̂  ^ el brazo. Lós bande-
UCtT81611 de ^a1"1110 y Plata- En cha-
Mresni ejÍ0S picadores espejean: las lentejuelas 
U ; un tQ de la tarde: En el toril han quedá-

(Uio s 0r0 hermoso y bravo y Hm buey de ser-
Son de clarín.» 

H 

R U B E N D A R I O 
0 8 6 7 - 1 9 1 6 ) 

GESTA m COSO 
( P r i m e r f r a g m e n t o ) 

m 

R A F A E L MONTESINOS 

LA MUCHEDUMBRE 
¡Otro foro/ ¡Otro* toro! 

BL BUEY 
¿ H a s escuichado? 

Prepara empuje, cuernos y pel lejo: 
ha llegado tu turno. I r a salvaje, 
banderillas y picas que te acosan, 
aplausos a l verdugo; a l f in , l a muerte^ 
Y arr iba , la impasible y solitaria 
c o n t e m p l a c i ó n de l vasto f irmamento. 

Y o , r i d í c u l o j r u i n , soy e l paciente 
esclavo. Soy e l humi lde eunuco. 
M i testuz sabe resistir, y l levo, 
sobre los pedregales, l a carreta, 
cuyas ruedas rechinan, y en cuya alta 
carga de pas tó cro j idor , a veces 
cantan versos los fuertes campesinos. • 
Mis ojos pensativos, a l poeta, 
dan sospecha de vidas misteriosas, 
en que reina e l enigma. M e complace 
meditar. Soy f i l ó s o f o . S i sufro 
el golpe y la punzada, reflexiono 
que me concede Dios este derecho: 
espantarme las moscas con e l rabo, 
Y sé que existe el niatadero. . . 

RUBEN DARIO 

( E n nuestro p r ó x i m o n ú m e r o publicare

mos el segundo fragmento de este posma . ) 

EL TORO 
¡ P a m p a ! 

¡L iber tad! ¡A ire y sol! Y o era e l robusto 
s e ñ o r de l a planicie , donde el a ire 
mi bramido l l e v ó , cua l son de u n cuerno 
que soplara t i tán de anchos pulmones. . 
Con e l p i t ó n a flor de p i e l , yo erraba 
u n tiempo en el gran m a r de verdes hojas , 
cerca del cual corr ía e l claro arroyo, 
dondle a p a g u é la sed con belfo ardiente. 
Luego, fui bello rey d e estas agudas: 
A mi^.voz r e s p o n d í a n las m o n t a ñ a s , 
y m i estampa, magnifica y ^soberbia, 
hiciera arder de amor a Pasifae. 
M á s de una vez e l h u r a c á n i n d ó m i t o , 
que hunde los p u ñ o s , desgarrando e l roble, 
bajo el c á l i d o cielo del e s t í o , 
s o p l ó al paso su fuego en mis narices. 
D e s p u é s fueron las luchas. E r a e l puma, 
que me c l a v ó sus garras en el flanco^ 
y a l que enterré los cuernos en el vientre. 
Y tras e l d ía caluroso, e l suave 
aliento de la noche, e l dulce s u e ñ o , 
sentir e l a lba, saludar la aurora , 
que pone en m i testuz rosas y per las: 
V e r la cuadriga de T i t ó n que avanza, 
rasgando nubes con los cascos de oro, 
y, alrededor de la carroza l í r i c a 
desaparecer las p á l i d a s estrellas. 
Hoy aguardo misterio, escarnio y muerte. 



L A N O V I L L A D A D E L D I A 
D E SAN J O S E E N C A C E R E S 

Seis novillos de don Angel 
Ligero para Luis Alvi*, Cu
rro Montes y Pedro Romero 

Luis Alyitf que 
cortó una oreja en 
cada novillo, ¿pa
rece en la foto to
reando eon el ca
pote a I r espalda 
ai que abrió plaza 

Corro Montes, en 
su segundo nori-
Ilo. En el primero 
fué aplaudido y dió 
la vuelta al ruedo. 
En el segundo cor
tó las des orejas 
j el rabo. Salió & 

hombros 

Pedro Romero es-
turo bien eon las 
banderillas j fué 
aplaudido. E n la 
foto aparece en un 
pase eon la dere
cha, por bajo, ai 
último novillo (Fo

tos Jaf ier) 

P R E G O N D E T O R O S 
P O R J U A N 

Ya habrán descansado los impacientesr los disconformes, los que es
peran qué todo salga al revés: al tiempo que en las páginas dé E L Rtlg. 
DO aparecían los carteles de la feria de Sevilla, se fijaban en lugares 
adecuados de todas las provincias españolas. 

* • * 
Son los que eran, los previstos por la gerencia de la empresa Pagés 

hace ya meses. A treinta días fecha del comienzo de la feria todos saben 
a qué atenerse. 

* * • 
Un aficionado de Albacete que en un bar tomaba nota de las combi

naciones, exclamó al final: «Total, que hay que contar con permanecer 
nueve días en Sevilla, porque las corridas son ocho, pero cualquiera se 
pierde la novillada que han puesto de postre, con Antonio González, Juan 
Vázquez y... ¡el Camino ésel» 

' . * • * * 
Asi que la temporada, con las fallas ya en la Historia y los quince e 

veinte espectáculos anunciados para la solemne «inauguración oficiah 
el próximo domingo, y «pegados» los carteles sevillanos, resulta prome-
tedora. 

* * * 
No faltarán, no faltan las intrigas de entre bastidores para combina

ciones futuras, que hacen presentir tormentas, cubriendo el cielo de ne
gros nubarrones; pero a medida que las fechas se acercan, las nubes 
comienzan a esfumarse, se disipan y luce al fin el sol de una solución, la 
que sea, pero solución práctica que se pone en marcha. 

* • * 
Luego vienen esas cosas de que falta Fulano y Mengano y sobran Zu

tano y Perengano. Pero ¿qué se le va a hacer? Habrá que ir. 
* * * 

Dicen que dicen que alguien - u n famoso taurino- dijo que esta 
temporada imperaría el desmoche por doquier, con olvido absoluto de 
que las autoridades velan por la pureza de la Fiesta. -

* * * 
Para uno la primera prueba en contrario de lo que aseguraban los 

maldicientes se ofreció en las tres corridas falleras. Veinte toros a 
respetabilísimas cabezas, con los pitones en puntas, desfilaron 
coso valenciano, entre el asombro de millares de espectadores que cas 
llenaron la Plaza en los dos lluviosos primeros días y que la abarrota
ron el terceto. 

' . * * * 
Porque este otro cuento de miedo de la crisis tan fácilmente nu"^ 

jado de que el público ya está harto de farsas y marrullerías debe s ^ 
revés. Es decir, que de lo que estaba harto es de oír sandeces y a a 
ver corridas y novilladas, como lo prueba con su asidua concurren 
las Plazas. 

* • * 
Independientemente del resultado artístico de las corridas f*,le^ 

lo que puede afirmarse rotundamente, porque lo vieron milla1"68 " ^ j e 
que no lo negarán, es que todos los diestros pusieron decisión y.n¿oS( 
en el triunfo y ,que ni uno solo se quedó a la expectativa, reserv 
a ver qué pasaba. 

* * * sien1' Todos fueron a hacer, a dar de sí cuanto pudieran, aunque n ^ s 
pre salieran adelante con su empeño. Ni desgana, ni apatía «i er 
semejante. Y esto, para el público en general, es suficiente, aU êguri 
algunos momentos llegue a enfadarse, pero guardando como una 
dad la secreta esperanza de que otra tarde será mejor. 

* * * 
Secreto a voces, desde luego, pero cierto, en el que se "^Igiefiá^5 

interés de la Fiesta por encima de todas las adversidades y 
que se le achaquen. 

» * * . 
Esto y aquello, y lo otro y lo de más allá, no sucedió hoy 

famoso torero; pero, a la manera de Tico Medina y Yale, puererado. 
«Sucederá mañana.» En ese mañana prometedor y siempre espe 

i 



I I DIA D E S A N J O S E E N ErL P U E R T O 
OCHO NOVILLOS DE DON JUAN PAREJA OBREGON (CONCHA Y SIERRA) 
PARA «MONDEÑO». QUE SE DESPEDIA DE NOVILLERO; JOSE MARTINEZ 

«LIMEÑO»; CHANO RODRIGUEZ Y PEPE ALVAREZ 

*8 

Cuatro novilleros, cuatro, para ocho novillos, ocho 
uMondeño», que se. despedía de novillero, en sn 

segundo novillo, en una manoletina rara 

El portuense Pepe Alva-
rez did paré» y nones; 
pero como es torero lo
cal, sus partidarios le 

sacaron a hombros 

«Limeño», el torero sau-
luqueño, salió lesionado 
a torear» Estuvo des
lucido (Fotos Juman) 

^eoítl11/,0 correspondió a Chano Rodríguez, que estuvo mal, un «espon-
se Uevó a la gente de calle. El público, aplaudiéndole, protestaba del 

profesional 

CON ocho astados para cuatro noville
ros de la provincia abrió sus puer

tas la Plaza del Puerto de Santa María, 
ocupando sus asientos, aproximadamente, 
media plaza, pusís, a pesar de que el «do
rado» acarició con sus rayos a ratos, los 
días que antecedieron a la celebración 
del espectáculo fueron de constante y 
fortisima levantisca. Eso por un lado y, 
por otro, la poca fuerza del cartel, cuya 
base fué «Mondeño», el cual se despidió 
de novillero en el mismo ruedo que hizo 
la presentación con picadores. 

Toda la novillada «debió girar» al son 
de los toros sevillanos de don Juan Pa
reja Obregón -Concha y Sierra- y, por 
consiguiente, el ganadero se llevó las más 
cálidas ovaciones de la tarde. Difícil es 
presentar seis novillos boyantes y pas
tueños; pero más difícil es presentar ocho 
de los que sueñan los toreros en su pe
ríodo de actividad. Comodísimos de cabe-
za.̂ con arrobas —un promedio de 263 ki
logramos en canal — , edad reglamentarla, 
de claros y nobles Instintos; llegaron al 
tercio de quites un poco blandos — los 
menos— y sueltos; no asi a la flámula. 
El tercero, cuarto, quinto, sexto, séptimo 
y octavo fueron el deleite de los aficio
nados y orgullo de la divisa; sobre todo 
el cuarto, para ser indultado en corrida-
concurso de ganaderías, debiendo ir los 
ocho al desolladero sin los apéndices 
auriculares. 

Juan García, «Mondeño», en el primero 
de la tarde, cárdeno, y el más soso del 
encierro, demostró la razón de su alter
nativa, al cambiar -por el viento rei
nante- el novillo de tercio de forma ma
gistral, con pases de tironcillo y en dos 

serie» de naturales con ambas manos, 
adornándose con giraldillas. Mató bien y 
pronto y se le otorgó la oreja. Lo mejor 
de la novillada fueron los tres estatua
rlos que propinó a su segundo, por su 
quietud, suave temple y hondura; asi 
como la faena con la diestra. Entró a ley 
y sin doblar la suerte, cuyo premio fué 
las dos orejas y el rabo de su enemigo. 

El sanluqueño «Limeño» tuvo materia 
propicia .para el lucimiento; pero ai en
contrarse lesionado del brazo derecho, 
finiquitó a ambas reses de varias entra
das y descabellos. 

Chano Rodríguez disgustó a los espec
tadores y hasta tal punto llegó la acti
tud de los concurrentes, que no cesaron 
de aplaudir y animar'al «capitalista» que 
se arrojó al ruedo y eclipsó por completo 
al diestro gaditano. 

El portuense Pepe Alvarez tuvo la 
suerte de pasar' a sus/ manos el mejor 
novillo de la tarde —cuarto de la mis
ma—, y si bien los redondos fueron per
fectos, ajustados los de pecho, al igual 
la pedreslna, con la que inició la faena 
muleteril de su primero, y ganas de agra
dar; caso contrarió fueron los naturales, 
sin quietud, mando, ni sitio; acusando 
ausencia 'de preparación. Despenó a sn 
primero de Inedia encontrada y al octa
vo de pinchazo y estocada perfecta, v 
entre las ovaciones de sus fanáticos pa
seó las dos orejas y el rabo del cuarto 
y la oreja del último. 

«Mondeño» y Alvarez fueron sacados y 
paseados a hombros hasta el hotel. 

JOSE B. MUÑOZ 



CUENTOS DEL VÍEJO MAYORAL 

EL ESPONTANEl 
RECALCITRANTE 

Í iV una noche cfe3 " f u n c i ó n " , sentados a l a 
puerta de un bar tomando e l fresco (que 
no h a c m ) , ecim objeto d e ver l a " p ó l v o r a " 

(que mo temía msda que v e r ) , e s t á b a m o s en uH 
animado corri l lo , hablanelo de folios (natural 
mente) , como bien hubiera podido colegir catal-
quiera que viese a las perscnas que lo integTm-
bttn, aunque rao, oyese n i u n a s í l a b a de la con
versac ión . E l tema de l a charca eran los espon
t á n e o s , y m> dejaba de e x t r a ñ a r n o s a algunos 
que el viejo m a y o r a í metiese b i z a . S m em
bargo, cuando e l asunto p a r e c í a estar agotado, o 
(4 menos retirado de momento de l a c i r c u l a c i ó n 
por las h o r r í s o n o s estampidos de unía " r u e d a " , 
que simulaba> l a heroica l u c h a de un a&roplm-
no con un castillo feudal a s í que se hizo e l s i-
k a c i o de nuevo, d i jo e l vaquero h o n o a h ó n y 
castizo: 

—íiin materia de « e s p o n t a n e i d a z » , lo mejor 
es lo qii'e le p a s ó a un torero d » m i « c o n o c e n 
c ia» , a quien l lamaban « E l S a s l r i l l o » . ( H i z o urna, 
pausa muxy bien medida, que venia G> significar: 
A t e n c i ó n , que a h o r a viene lo. bwesno.) L o s to
reros de «ahora son muy s e ñ o r i t o s . . . ¡Óu« saben 
eflos del calvario que pasaban antaño los pr in
cipiantes! A l l á por e l a ñ o 1905, sa l ir en T e t u á n 
de banderillero no era cosa sencil la n i mucho 
menos. Y como esto « c o s t i t u í a » la gran i l u s i ó n 
de « E l Saslr i lkr», é s t e se l i ó á buscar recomen
daciones « p a l » empresario, a quien los toreros 
l lamaban muy respetuosamente ei s e ñ o r J u a n , 
D e las muchas personas a quien r e c u r r i ó , sola
mente un comerciante de su barrio s é avino a 
hablar seriamente a l susodicho empresario, pro-
metienoo al muchacho, como cosa cierta, e l lo
gro de sus deseos. Pero e l tiempo pasaba, y la 
r e c o m e n d a c i ó n n o surt ía « e f e í t o » , lo cual no 
es de e x t r a ñ a r , porque el que se h a b í a compro
metido a hacerla era u n buen hombre, de estos 
que gozan protegiendo a. todo el mundo. . . con 
ía i n t e n c i ó n , creyendo conservar u n a in£hienc ia 
que no tuvieron nunca. E l caso, es que la pa
ciencia de « E l S a s t r i l l o » , que estaba ya a punto 
de agolarse, se a c a b ó totalmente u n jueves por 
la m a ñ a n a , pues, a l tiempo que se rapaba las 
barbas, se e n c a r ó con su propio rostro, «ref le -
jao» en e l espejo, y se d i j 0 : 

— E l domingo toreamos en T e t u á n . P o r las 
buenas o por las malas. 

Cuando" v i ó pegar los carteles, s in que su 
nombre «cantase» en ellos, « e s c l a m ó » para s í : 
« V a a ser por las malas, como yo me t e m í a . » Y 
d i scurr ió u n p lan de ataque que estaba muy re
q u e t e b i é n « c a v i l a o » . A l q u i l ó un vestido, bien 
« a j e a o » , de rosa mustia v plata « o s i d á » , y l i á n -
doie convenientemente se n r e s e n t ó con é l e l sá
bado en ia taberna qutó hay junto a la P l a z a , 
contando al tabernero un cuento chino « p a » que 
el domingo le dejase vestirse a l l í . Y dicho y 
hecho. A lá crí t ica hora de la corrida se a b r i ó 
paso a codazos entre las gentes, vestido de lu 
ces, y p e n e t r ó en el patio de caballos, or i l l án 
dose aposta de los « d e m á s toreros y fingiendo 
estar muy « e n t r e t e n í o » con irnos y otros. C u a n 
do v i ó que los subalternos se l iaban el capote 
de paseo, a c o p l á n d o s e a sus puestos, se l l e g ó a 
ellos de pr isa , para uonerse en l a ú l t i m a r in 
glera. 

— ¡.Tú, con q u i é n vienes?—le dfijo u n bande
ri l lero del tercer espada. 

— Y o , .con e l pr imero; pero como llego tar
de, si te parece me quedo a q u í . 

— P o r m í , . . . ¡allá o e l í c u l a s ! 
E l paseo se hizo sin novedad^, y mientras los 

d e m á s toreros lanceaban al aire o hablaban 
con las amigos del c a l l e j ó n , é l se f u é escurrien
do hacia la puerta de toriles con «to» el disi
mulo posible. Apenas s a l i ó e l pr imer toro, le 
recor tó a una mano, nada m á s que superior. 
Los verdaderos peones se le echaron encima. 

—Pero t ú . . . . ; con q u i é n sales? 
— C o n e l segundo matador, - pero es que me 

he confundido. 
—Pues . . . f l iala! , a l c a l l e j ó n . 
Cuando el segundo novillo p i s ó e l ruedo, «El 

Sastr i l lo» se f u é a é l , hecho u n jabato, y repi-
l i ó los lances, calurosamente aplaudidos por el 
p ú b l i c o . Los verdaderos banderilleros le fueron 
a los alcances. 

— ^ Q u i é n te ha « d a o » vela en este entierro? 
— D i s i m u l a , hombre, si te he « f a l t a o » . . . , yo 

voy con el tercero. 
— ¡Pues lárgate con viento fresco de una vez! 
C ó m o ya os e s t a r é i s figurando, en el tercer 

bicho se r e p i t i ó el n ú m e r o . 
— ¡Oye t ú , « c h a l a n » ! :Quieres decirnos de 

una vez q u i é n te ha traído'? 
— Y o vengo por la i m p r e s a . 
—Vamos a aclararlo ahora mismito. 
E l empresario le d e j ó por embustero delan

te del mucho « p e r s o n a l » que anduleaba por el 
c a l l e j ó n , diciendo que n i le h a b í a « h a b l a o » , n i 
le c o n o c í a , «n i na . n i n a » . E l p o l i c í a de servi
cio, antes de que el p ú b l i c o se fijase^ para no 
dar lugar a un alboroto, le m a n d ó q u é se fu-se 
a su casa inmediatamente. « E l Sastr i l lo» obe
d e c i ó ; pero en la puerta dijo a los recibidores: 

—Me he puesto -malo y me voy a q u í cerca a 
desnudar; esperarme, porque pienso volver « d e 
s e g u i d a » . 

E n t r e ellos comentaron, muertos de r i s a : 
— ¡Vaya «cerote» que lleva e l amigo! 
Ange l , que és te es e l nombre del muchacho, 

v o l v i ó a ia taberna ante el asombro de las 
aguadbras, dulceras, vendedoras de abanicos y 
d e m á s p ú b l i c o del tendido de los sastres, y 
seguido de algunos chiqui l los que q u e r í a n sa
ber q u é es lo que pasaba a l l í dentro se ei-ce
rró en é l cuartucho correspondiente, l i m i t á n 
dose a quitarse la c a s t a ñ e t a , l a p a ñ o l e t a y la 
chaqueti l la. Se puso enc ima una americana vie
ja cruzada, que le tapaba el- chaleco y algo 
m á s , y u n p a n t a l ó n de dr i l por encima de l á 
taleguilla, y a los pocos minutos l l e g ó de nue
vo a l a puerTa Dr inc ipa l . 

— S o y ^ l de antes. 
—-Pasa, hombre. . . ¡ V a y a « t r a s f o r m a c i ó n » ! 
— ;Ni el F r é g o l i ! 
E n t r ó en u n tendido que h a b í a entonces, que 

era como el « g a l l i n e r o » de la P l a z a de a q u í , o 
sea la entrada general s in asiento. - Estaban 
banderilleando al cuarto novi l lo , y el hombre 
se dispuso a seguir atentamente la l id ia sin 
«espavori>arse» lo m á s m í n i m o . Pero en cuan

to sa l i ó el quinto toro, se abr ió paso a 
zos entre las gentes. 

— ¡ D e j a r m e , que me t iro! 
E n « e f e z t o » , a t e r r i z ó s in novedad, y de de 

bajo de la chaqueta s a c ó una esoecie dé mulé-
l i l la que llevaba l iada a la cintura, con U 
cual d i ó dos o tres lances al novillo, que no se 
preocupaba m á s que de buscar la salida. Los 
toreros, los « m o n o s » , los areneros v jos mozos 
de espada se propusieron cazar al capitalista, 
cosa que al fin lograron, pero en eí forcejeo, no 
solamente se a b r i ó la americana, enseñando el 
chaleco del vestido de torear, sino que él hizo 
adrede que se le cayese e l p a n t a l ó n , para lucir 
t a m b i é n la taleguil la. £ 1 p ú b l i c o «reazionó» 
airadamente, en masa, a favor del capitalista. 

— ¡Granujas ! ¡ S i n v e r g ü e n z a s ! ;No veis qw 
se trata de un c o m p a ñ e r o ? 

Los toreros acabaron por soltarle, temeroso? 
del p ú b l i c o , y « E l S a s t r i l l o » ' s e presentó moy 
humildito al representante de la «Autoridaz» 
entr^ barreras. 

Pero , muchacho . . . , ; q u é te propones? !^oí 
e s tás trayendo en jaque toda la tarde! 

^-No estoy « m o c h a l e s » , aunque lo parezca, 
yo só lo quiero que se f i ien en m í . . . ¡Y que ^ 
pongan de una vez en-los carteles! 

—Pues m i r a , la pr imera parte ya está cum
pl ida. . . T e d e b í a m o s meter en «chirona», P*' 
ro s i te « largas» con viento fresco, por es 
vez te perdonamos, ya que, por lo visto, 
un profesional. . . y de los buenoá . 

A l día siguiente le l l a m ó el señor Jjia,n¿io. 
p r o m e t i ó formalmente que le sacaría al doI°rjo 
«o siguiente como banderil lero. E l n̂P1"65 , 
c u m p l i ó su palabra, y el torero hizo aon^ ^ 
la suya de arr imarse de veras, pues a'íanpjaZ3 
gran é x i t o y t o r e ó de cutio en affn«"* 
dos o tres a ñ o s , tarde por tarde. esid>* 

Pdr cierto que su «protez tor» , ^ fl 
ignorante del sucedido, apenas vió P6**& ¿e-
cartel en las esquinas, corr ió presuroso , 
CÍi a nuestro h é r o e : , j0 UJ-' 

— A l fin te vistes e l domingo. Mi traD^J ^ 
ha «cos tao» , pero esta vez no creo qne . ^ 1 
mal el s eñor J u a n , como en otras ocas 
; T ú t en ías a l g ú n barrunto? # 

— ¡Ni por oienso! L a «verdá» e~ q e ¿ b ^ 
llega a ser por « u s t e z » , creo qtíe no n1 
ra «es trenao» nunca. r gpxi^ 

—Pues- hombre . . . , hav que 
aunque sea en e l infierno. 

LUIS FERNANDEZ S A l ^ 0 
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pedida de Caecrcs y Pcrex en Armenia 
ganado de Doigu i í é r rex .Cor r ida en 

J f f o l , actuación de Pére* de Mendoza.» 
Festejos en Bogotá y Cafarcá 

circuí 

Acostumbran los toreros de ahora sa-
^ de la circunscripción de su traba
jo c arte para meterse en menesteres que 

corresponden propiamente a los dic-.--IOS de su profesión. ¿Será acaso esta 
unstancia medio o motivo para rele

er Su personalidad? Porque nos resul
ta exótico ver a un torero —en traje de 
luces- montado en el caballo de un pi-
cador interviniendo en la ejecución de la 
suerte de varas. 

BI caso sucedió en Armenla, Plaza ésta 
donde ai alguna ocasión actuara Domin
go Ortega, durante la corrida celebrada 

pada. Dió vuelta al ruedo. En el cuarto 
de la tarde destacaron sus pares de ban
derillas, uno de poder a poder y otro al 
sesgo, pero no logró lucimiento con la 
flámula por las características de manse
dumbre que acusó el Dosgutiérrez. No 
estuvo acertado con la tizona ni con el 
verduguillo. La entrada registró tres 
cuartos de plaza. 

PEREZ DE MENDOZA SALE A HOMBROS 
La empresa que explotó el tauródromo 

bogotano durante la pasada temporada 

chu Pérez de Mendoza se despidió del público de Colombia, rejoneando 
. con éxito en la Plaza de Cali (Fotos Manuel H.) 

pasado domingo 15 de marzo, en que 
"«marón los colombianos Pepe Cáceres 

Pérez con motivo de su despe-
1 «i viaje para la madre patria. 

TRES OREJAS A CACERES 
Aviaron los ganaderos señores Her-

J Ernesto Gutiérrez Arango cuatro 
^ Avenes, terciadas y cómodas de ca-

embistieron sin peligro, resul-
1 dos buenas y dos regulares. Con el 
^ de la tarde Pepe Cáceres se em-

^ faena de capa adomadisima. 
con arte en el último tercio 

sobre ambas manos. Mató de 
1 ioí!20 y estoSada y cortó la oreja, con 

~ ^ vuelta al ruedo. 
^ SeSundo, cuando los piqueros hi-

RJ1 1)re6eocla en el ruedo, hizo bajar 
t p ^ ^ r a al varilarguero de tur 
'^«taí*1, Siend0 ^ ^laudido Por 

í,li^^'CUmpUÓ en 18 íaena de Ca 

capitalina se trasladó a la Monumental 
de Cali para presentar un cartel en el 
que intervinieron el rejoneador Josechu 
Pérez de Mendoza y los matadores Ma
nolo Zúñiga y Paco Corpas. También fi
guró en el cartel el nombre de «Joseli-
Uo». La corrida se celebró con menos de 
media entrada y se salvó del fracaso por 

Caso insólito registrado en la Plaza de toros de Armenla, euando Pepe Cáceres 
pie© al tercero de la tarde, imitando lo que una vez realizó en la Plaza de Vista 

Alesrre, de Madrid, Luis Miguel Domínguín 

la brillante actuación del caballista ma
drileño, a quien correspondió un bravo 
toro de la divisa de Vistahermosa, pro
piedad del ganadero sevillano don Fran
cisco García, con el que obtuvo ruidoso 
triunfo. 

En sus dos caballos «Relicario» y «Ve-
lázquez» y en la jaca «Cotufa» lució el 
arte de los caballeros en plaza, siendo 
muy aplaudido en los rejoncillos de cas
tigo y destacando en los pares a dos ma
nos colocados en el circulo de una mo
neda. Previo cite en posada vertical, 
arrancó para clavar un rejón de muerte, 
que acabó con la vida de su enemigo. 
Con la oreja cortada dió la vuelta al rue
do y al final salió a hombros de los afi
cionados. Cierra asi su temporada en Co
lombia el caballista que durante siete 
presentaciones en diferentes plazas co* 
lombianas ha cosechado éxitos señalados. 

Se lidiaron dos toros de Vistahermosa. 
uno de Las Puentes y cuatro de don Pe
pe Estela. La mansedumbre de los toros 
de Estela no propiciaron el éxito de los 
toreros de a pie. Manolo Zúñiga porfió 
lo suyo para hacerlos embestir, oyendo 
palmas en su primer enemigo y aviso en 
el segundo por su poco acierto con la 

Va 
S o . ^ qüe «aiduitó ^ Vida de su 

faena de ca-
dos orejas después de la 

a,'"56 86 lucio en el segundo de 
^ íüe le mstrúmentó lucidisi-

^ en Capot€' interviniendo con 
fe 

K ^ e l 
^lUtes- Muy aplaudido estuvo 

V p«IftmUleteriV con naturales y 
110 tuvo suerte con la es-
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espada. Paco Corpas tuvo el Cristo de 
espaldas. Durante toda la tarde dominó 
una fuerte brisa sobre la plaza, lo qué 
impidió él lucimiento del fino torero es
pañol. Esto, unido a la mansedumbre de 
los de Estela que le correspondieron, le 
vieron sin suerte en el primero que li
dió, escuchando aviso. En el que cerró 
plaza oyó palmas con el capote, pero no 
logró brillantez con el acero. . 

•n 
TRIUNFO DEL ECUATORIANO CONDE 

En Bogotá se inauguró otra Plaza de 
toros en el Barrio Ricaurte, celebrándose 
una animada novillada, que registró lleno 
imponente. No menos de mil personas se 
quedaron sin localidades. Con ganado cu
nero actuaron el español Felipe Iglesias, 
el ecuatoriano Armando Conde y el co
lombiano Raúl Velázquez. El triunfador 
fué el novillero Armando Conde, que cor
tó las cuatro orejas de sus dos enemigos 
y salió a hombros de la multitud. Ve
lázquez oyó palmas con el capote, pero 
no logró lucimiento en el tercio final. 
Iglesias quedó inédito. 

ALFONSO TORRES, OVACIONADO 
En la Plaza de Santamaría, la misma 

tarde, hicieron su debut el caballista an
daluz Alfonso Torres con el jaco «Mar
tinete» y- la banda La Revoltosa. Tal es
pectáculo tuvo buena concurrencia, mere
ciendo Torres muchas ovaciones por sus 
trabajos de alta escuela y por el amaes
tramiento de «(Martinete» al embestir co
mo un toro encastado. La banda musical 
agradó a la concurrencia. 

LOS TRES A HOMBROS 
En la Plaza de Calarcá (Caldas) se ce

lebró un festival, interviniendo los ma
tadores José Pulido y Vázquez II y el 
novillero Jansén Herrera, lidiándose ro
ses de González Piedrahita, qüe resulta
ron bravas. Los tres espadas cortaron 
dos orejas cada uno y al final salieron 
a hombros de la multitud, que llenó la 
plaza. 

PEPE ALCAZAR 



• " R A el desjarrete en aquellos d í a s del W e o 
•7 caballeresco un medio de concluir con la 

vida de los toros; pero un medio auxil iar 
empleado por la plebe toreadora que en estas 
fiestas i n t e r v e n í a , especialmente en los casos 
de no salir muerto el astado de las manos del 
caballero. 

A l no produé i r los rejones la muerte instan
tánea de los toros, se h a c í a necesaria la inter
venc ión de los lidiadores de a pie, que de ma
nera tan poco artíst ica los remataban, o, por 
lo menos, los dejaban dispuestos para rema
tarlos. 

Consis t ía el desjarrete en cortar los tendones 
de las patas, con lo cual quedaban como tron
chadas y, por tanto, incapacitados para andar 
y para defenderse. 

E m p l e á b a n s e para el desjarrete las espadas, 
admitiendo la c o l a b o r a c i ó n de los perros de 
presa cuando era di f íc i l y arrisgado acercarse 
al toro.-los cuales, lo inmovi l izaban, atrayendo 
hacia s í la a t enc ión del astado, momento apro
vechado por los hombres para é l desjarrete. . 

Don N i c o l á s F e r n á n d e z de M o r a t í n trata de 
este asunto en su «Carta h i s t ó r i c a . . . » diciendo 
que «só lo se hac ía iiigar (en las corridas) a los 
caballeros, y d e s p u é s tocaban a d e s j a r r é t e l a 
cuyo son los de a pie (que entonces ya no ha
bía toreros de oficio) sacaban las espadas y to
dos a c o m e t í a n al toro a c o m p a ñ a d o s de perros; 
y unos le desjarretaban (y la voz lo está recor-
diando) y otros lo remataban con chuzos y a 
pinchazos con el estoque, corriendo y de pasa-, 
da, sin esperarle y s in 'habilidad, como aún 
hacen r ú s t i c a m e n t e los mozos de los lugares... 
Hoy esto es insufrible; y, no obstante, en la 
citada fiesta del año 25 (1725), delante de los 
mismos reyes y en la P l a z a de M a d r i d , se ma
taron así los toros, desjarretados, y aún vive 
quien lo vio, y lo pinta así la Tauromaquia 
(de N i c o l á s Rodrigo N ó v e l i ) , escHta aquel a ñ o : 
prueba evidente de que no h a b í a mayor des
treza . . .» 

Para los turistas de aquellos siglos no pasó 
inadvertido el desjarrete, d e s c r i b i é n d o l o en su? 
escritos y c o n t á n d o n o s casos vistos -por ellos en 
aquellas corridas, lo cua l nos permite hoy co
nocer con cierto pormenor esta faceta de la 
historia de nuestra fiesta. 

L a primera d e s c r i p c i ó n que se nos viene a 
JQS ojos pertenece a u n a n ó n i m o cronista de 
1612: « U n a vez que de la forma expuesta quie
bra (el cabal lero) , dos o tres dardos/ (rejones) 
se sueltan dos dogos, que hacen presa en el 
toro por las orejas, y a q u i l que cansigue cor
tarle los jarretes recibe determinada recom
pensa de los que han dispuesto la f ies ta .» 

E n el relato d^l cardenal Barberino (1626) 
se hace m e n c i ó n del desjarrete, del que nos da 
una cumplida idea: « F i n a l m e n t e , cuando se 
encuentra fatigado (el toro) d e s p u é s de sus ca
rreras en pos de alguna v í c t i m a , previa licen
c ia , concedida mediante un toque de trompeta, 
se le aproximan blandiendo espadas, y aquel 
que consigue ser más diestro le secciona los j a 
rretes . . . » 

« C u a n d o ha sido suficientemente hostiga
do y fatigado, y empieza a debilitarse —eácri-
b ió Bruue l en 1655—, suenan las trompetas, lo 
que es s eña l de que se le puede" desjarretar. 
Acto seguido le lanzan venablos a las patas, 
v echan mano a la espada y al cuehillo tratan
do de alcanzarle en las patas traseras para cor
tarle los nervios. T a n pronto como vacila o se 
sostiene sólo con tres patas, llueven de todas 
partes sobre el pobre animal tajos y estocadas, 
que l laman c u c h i l l a d a s . » 

R e f i r i é n d o s e a la corrida dé Astorga de 27 
de abri l de 1690', monsieur L é o n a r d escr ib ió 
lo siguiente: «Otras veces se les acosa hasta 
verlos cansados, e c h á n d o l e s luego los perros 
amaestrados para atormentarles y para propor-

¿¿ TkdiaMeie 
cionar d ivers ión al p ú b l i c o . Una trompeta da 
luego la seña l para cortarles el jarrete, lo que 
se r e a ü z á de un tajo, con lo que f á c i l m e n t e se 
termina. Se mataron siete toros de la manera 
acabada de descr ib ir .» 

Unos poeos años d e s p u é s , en 1701, De Vanci 
v i ó desjarretar en Bayona . He a q a í lo que dice: 
« C u a n d o el toro ha recibido muchos dardos, los 
toreadores le atacan con espadas y, luego de 
darle dos o tres golpes en el brazuelo o en el 
cuello, el animal , perdida su fuerza al faltarle 
la sangre, cae sobre un costado y se le remata .» 

M á s adelante se e m p l e ó para desjarretar un 
instrumento llamado piedia luna , cuando, como 
dice Mentes, no h a b í a « m e d i o de hacer morir 
al toro por el ordien regular que se lleva en las' 
P l a z a s » . 

« A l g u n o s años h,a — e s c r i b í a Morat ín en 1776— 
•con l a l de que un'hombre matase un toro, no se 
reparaba;que fuese de cuatro o seis estocadas, ni 
que éstas fuesen altas o bajas , ni en que le des
paldillase 0 degollase, pues a ú n a los marrajos 
o cimarrones los encojaban con la media luna, 
puya memoria ni aun e x i s t e . » Sin embargo, la 
media luna se u s ó a ú n mucho tiempo d e s p u é s 
de escribir Morat ín su conocida « C a r t a . . . » . 

«La media luna cons i s t í a en un cuarto de círcu-
lo de acero, cortante en su borde c ó n c a v o , y por 
el convexo unido a u n palo igual a l de las varas 
de detener. E l uso que se hace de é l se l imita a 
cortar los tendones de las patas, con lo cual el 
toro cae y puede ser muerto como ge q u i e í a . 
Esta o p e r a c i ó n es muy desagradable y sería de 
desear que se desterrase de la» P lazas .» f r a n 
cisco Montes, « T a u r o m a q u i a C o m p l e t a » , 1836.) 

Como se ve, la media luna todav ía estaba vi
gente é n 1836, que es cuando el famoso « P a q u i -
ro» p u b l i c ó su tratado. Por lo d e m á s , su des:o 

de ver desterrado ese instrumento de las Plazu 
de- toros se v ió cumplido dentro de ese mismo 
siglo x i \ . L a m e d i á luna acabó utilizada simbó
licamente, siendo mostrada entre barreras. En 
lonces era retirado e l toro a los corrales por lo? 
mansos. E n a l g ú n caso posterior, sin embargo 
entró la media luna en el ruedo, como sucedió 
el año 1871 en Burgos. E l ú l t imo toro de la c1 
rr ida toreada por « F r a s c u e l o » y Domingo Men-
dív i l fué muerto desjarretado por haberse hechi 

. dé noche. 
, Q u i é n no recuerda el retrato que represtnU 
a Carlos A l b a r r á n , «el B u ñ o l e r o » , con un traĵ  
negro, muy viejo^ portando una media lu»4 
E s esa la ú l t ima v i s i ó n que nos queda del an 
liguo desjarrete, que f e n e c i ó , como sude ie0 \ 
lecer con todo lo humano. . . 

D i r é , de paso, que la media luna es de _ 
muy antiguo, pues en el siglo xvr la ut . „ . 
los cazadores de pieles de las Indias Occi c £ 
les, especialmente los de Nueva España, se 
relata Argote d é Molina. Dice así: «••• ^ 
contra ellos (los toros cimarrones) S60*68^ 
caballo, con garrochas largas de veinte p ^ ^ 
que en la punta tiene un arma de tieTT°' ^ 
chura de media luna , de agudís imos J ^ i 
l laman desjarretadera, con la cual ac0 
las reses aí tiempo que van huyendo; Y ^ 

. dolas en las corvas de los pies, a lo8 ^jr j 
botes los desjarretan, y apeándose de ^ j j j ^ 
l í o s los acaban a c u c h i l l á n d o l o s por l»5 r° r0rf 
y q u i t á n d o l e s la p ie l , de que solamente 
é h a n , dejan la carne al m o n t e . . . » ha^3^ 

¿ P o r q u é en las cosas de la ^iesta pje*ta r 
siempre un antecedente? Porque Ia , 
muy antigua; demasiado antigua. c 

FRANCISCO LOPEZ l^11 
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E N L 
MADRID, NUMERO UNO 

Tal como estaba anunciado, la 
Monumental de las Ventas abri
rá sus puertas en este tradicional 
Domingo de Resurrección para 
una corrida extraordinaria. «An-
toñete», Marcos de Celís y Juan 
Antonio Romero lidiarán reses de 
Flores Albarrán. A su vez. Vista 
Alegré «colabora» con una novi
llada de Javier Moreno de la Cova, 
para la que están contratados 
«El Viti», Paco Herrera y un tercer 
espada cuyo nombre aún no se 
ha hecho publico. 

ALGECIRAS MADRUGA 

La Empresa de la simpática pia-
cita algecireña prepara con tiempo 
su feria de junio. Paco Casado, el 
famoso «Fatigón», hoy empresa
rio, quiere dar ti-es corridas de 
toros, una de ellas de Pablo Ro-
«mero. JLas fechas señaladas son el 
domingo 14 de junio, el sábado 13 
o el lunes 15, y el domingo 21. 
Todavía no hay nada sobre los 
diestros que participarán en esas 
corridas. 

PALMA DE MALLORCA INAU
GURA 

Para el lunes, día 30, comienza 
Palma de Mallorca su temporada. 
Allí, la afluencia de turistas én 
los días de Pascuas aconseja el 
comienzo... Rafael Peralta rejo
neará un novilla; Antonio Gon
zález, Paco Camino y «El Pinto» 
(si está repuesto de su cogida de 
Barcelona) figuran en el cartel pre
visto. 

JEREZ, A LO GRANDE 
La muerte de Pepe Belmente 

(q. e. p. d.) no modifica lo previsto 
para la simpática y famosa feria 
jerezana, que este año tendrá car
teles de la categoría que se merece. 
Sobre la bella ciudad de los vinos 
va a caer en esta feria media An
dalucía. Porque los carteles anun
ciados son estos: Una corrida para 
Luis Miguel, Ostos y Diego Puerta, 
y otra para Pepe Luis Vázquez, 
Juan Antonio Romero y otro es> 
piula. ¡Cualquiera se pierde esto! 
Para la novillada están contratados 
José Julio, Paula y Paco Cami
no. Las reses serán de Villamarta. 

PAMPLONA POR E L TORO-TORO 

La preocupación de los pampló
nicas por contar para su feria de 
San Fermín con toros de «marca» 
ha llevado a la empresa de aquel 
coso a adquirir con tiempo las re
ses para sus corridas. Además de 
los seis miuras cuentan ya con to
ros de Juan Pedro Domecq, Be-
nítez Cubero y Pablo Romero. 

TENERIFE TAMBIEN 

La afición en las Islas Canarias 
va en aumento. Para el día i de 
mayo se anuncia en Santa Cruz de 
Tenerife una corrida, para la que 
están contratados Curro Girón y 
Juan Antonio Romero. Queda un 
«hueco» para un tercer espada, 
sin designar aún. 

TOLEDO Y EL CORPUS 

Para la tradicional corrida del 
Corpus, que este año «cae» tem
prano (el 23 de mayo), Toledo 
cuenta con un cartel sumamente 
atrayente: Luis Miguel Dominguín, 
Jaime Ostos y «Migucifn». Aunque 

aún no se ha dicho de donde será 
el ganado, lo más probable es que 
«llegue» del campo charro. 

MURCIA, PASCUAL 

El lunes, día 30, en la tradicional 
corrida de Pascua, Murcia celebra
rá una corrida, en la que se lidiará 
ganado del marqués de Domecq. 
Rejoneará Angel Peralta y lidia
rán seis toros Gregorio Sánchez, 
Curro Girón y Jaime Ostos. En la. 
mañana de ese día desfilará por las 
calles de la ciudad el típico «Bando 
de la Huerta». 

LOGROÑO, FESTIVO 

Para el domingo se anuncia en 
Logroño un festival benéfico (se
rán las Hermanitas de los Ancianos 
Desamparados las beneiieiarias) en 
el que intervendrán nada menos 
que Luiŝ  Miguel, «CMcuelo II» y 
Emilio Barriocanal Civil. Los dos 
primeros lidiarán y darán muerte 
a dos novillos-toros de don Ber-
nardino G. Fonseca. 

LINARES CONFIRMA 

Decididamente habrá toros en 
Linares el Domingo de Resurrec
ción. Se lidiarán reses de la gana
dería de don Primitivo Valdeolivas, 
de la ciudad minera, para los dies
tros Enrique Vera, Carlos Corpas 
y «El Tino». 

^ U gra^í* novillero granadino. qu« cotnvalece eii el Sanatorio de Torero* 
,Uia<1» por 1 ^SUfe* sufrid» el 8 de marzo en Vista Aleare, ha sido obse-
^^l.Güa^-08 m'en*bro« de La peña taurina que lleva su nombre, en su pueblo 
lu,i*d. , „ *• 0on Un cuadro de la VIrgen de las Angustiias, oatrona de aquella 

"«a medalla de oro de la misma imagen. 
a Torcu Varón estos recuerdos, se ha desplazado una comí-
i 

"ente, v asesor técnico, Augusto Labella, acompañados do otros 
por su presidente, don Abelardo Fuentes; Secretario. 

, 0,1 agradeció este rasgo de sus paisanos 

RECITAL POETICO EN 
EL CLUB TAURINO DE 

ALICANTE 
E Ĵ el Club Taurino de Alicante, si-

giendo el ciclo de veladas artísticas 
y culturales, se celebró un recital poéti
co a cargo del recitador Juan José Mol
ió. Tuvo una brillantísima actuación. 
Recitó poemas de Martínez Remis, Ra
fael Duyós, López de Alarcón, Adriano 
cTei Valle, José María Fernán, Rafael de 
León, Luis Chamizo y Antonio Quinte
ro, poniendo de manifiesto en todos ellos 

.estar en posesión de un» depurada téc
nica y de una perfecta manera de decir. 

Dividió el recital en dos partes - l a 
primera netamente taurina-, y en am-
ba cautivó la nutrida concurrencia, qüe 
premió su actuación con atronadoras 
ovaciones. 

Hizo lá presentación del rapsoda el 
critico taurino «Paquiro», que resaltó 
las virtudes de Juan José Mdltó como 
recitador y como jefe dte programación 
de Radio La Voz de Alicante. 



R U E D O S L E J A N O S 
Gravísima cocida de Capetil/o en ¡a 

plaza' «México», de /Wé/ico 
En Méjico, en \a, Plaz»^ «México». ?e 

celebró el domingo día 22, con Heno 
total, la décima corrida de la tempo
rada. Se lidiaron toros de La Laguna, 

Sue resultaron chicos y sosos. Lorenzo 
..arza escuchó una sinfonía de pitos 
toda la tarde, dando un bochornoso 
espectáculo y oyendo un aviso en 
el quinto toro. Manuel Capotillo, 
que había salido al tercio a saludar 
en el segundo, recibió una cornada al 
muletear ,al quinto. Jorge Aguilar. 
«el Ranchero», |muy voluntarioso, 
fué ovacionado en el ú l t imo. 

Lorenzo Garza se limitó a torear 
de tanteo con el capoté en el primero, 
is. Labó faena. Cinco trapazos y un 
bitj..nazu. (Hila general.) En el cuarto, 
que era un novillito, se limitó a f i 
jarlo con el cápete . Labor muleteril 
interrumpida const«^b©Bftente para 
cambiar de muleta. No hubo nada 
sobresaliente. Media estocada ten1-
denciosa, un pincbazo y estocada 
desprendida. (Pitos.) Se enfrentó al 
quinto, sustituyendo a Capetülo. Ma
cheteó de pitón a pitón muy distan
ciado, para terminar de media es
tocada alargando el brazo, un pin
chazo e infinidad de intentos dé des-
cabello. Escuchó un aviso. Prosiguió 
intentando el descabelló y el toro 
dobló. (Gran bronca.) 

Manuel Capetillo se lució én un 
quite por fregolinas en el segundo. 
(Aplausos.) Media fasna bastante 
buena por dereohazeis, aunque sus 
naturales carecieron de limpieza. Me
dia estocada. (Aplausos y saludos 
desde el tercio.) A l qumto, chico 
y cornalón, Capetillo lo veroniqueó 
en buena forma. (Aplausos.) Inició 
el muleteo con varios doblones, bien 
rematados, y al intentar un dere
chazo - fué empitona ip , pasando en 
brazos de las asistencias a la enfer
mería. Garza terminó con el bicho. 

«El Ranchero» capoteó feamente al 
tercero, siendo pitado. Trasteó volun
tarioso, vulgar y sin lucimiento. Termi
nó de tres pinchazos, media estocada 
eontraria y tendenciosa y tres in
tentos de descabello. (Pita general.) 
Recibió al sexto con varias verónicas 
corrientísimas. Faena tesonera, lo
grando entusiasmar al público al 
finaU en el que ejecutó algunos pases 
por alto a mínima distancia. Pin
chazo y estocada contraria. (Aplau
sos y saludos.) Salvo algunos mu-
letazos de Capetillo, lo mejor de la 
tarde fué el lleno, 

* * * 
En la enfermería se facilitó el si

guiente parte facultativo: 
«Herida por cuerno de toro en la 

Capstillo, el torero mejicano, herilc 
de gravedad 

región precordial* a la altura del' 
•;uarto.espacio intercostal horizontal, 
de seis centímetros de extensión, 
que interesa piel, tejido celular, apo-
neurosis y el músculo pectoral. Frac
tura del cuarto cartílago costal, pe
netrando en la cavidad torácica, 
desgarrando la pleura. Segunda he
rida en la región escrotal derecha, 
que descubre el testículo del mismo 
lado.» 

• * * 
En Acapulco, con regular entrada, 

se lidiaron toros de Olivares, que 
cumplieron. Curro Ortega, valiente 
en el primero, al que mató de estoca
da. (Ovación, oreja y vuelta.) Cum
plió con el cuarto. Fernando de los 
Reyes, «el Callao», mal en el segundo 
y pesado con el estoque. Escuchó 
un aviso. Salió del paso en el quinto. 
Elíseo Gómez, «el Charro», muy 
mal en el tercero. Valiente en el 
sexto, matando de pinchazo y es
tocada. Cortó una oreja. 

NOVILLOS E N MONTERREY 

En Monterrey (Méjico), con bue* 
na entrada, se lidiaron novillos de 
La Playa, dos buenos y dos regu
lares. 

Fernando de la Peña, ovacionado 
en el primero y dió vuelta al ruedo 
en el tercero." 

Joel Télles cortó la oreja del se
gundo y cumplió en el cuarto. 

La Peña Manoleíina, de Madrid, organizó un homenaje en honor del rejoneador 
madrileño Bemardino Landete. En la presidencia, con el diestro, tomaron 
asiento su joven esposa y el presidente de la entidad, que aparece en la foto ofre

ciendo el homenaje (Foto Torrecilla) 

TAURINERIAS HfEJICANüS 
8 de marzo de 1959.—En la Plaza Méjico se lidiaron bureles de Za 

tepec, cuya sangre, como es bien sabido, no ha ligado, y, por tant " 
cornúpetas acusan estilo bronco y áspero. * los 

Joselito Huerta np tuvo tela de donde cortar y mejor gua,^ 
tijeras, ahorrándole a la gente los tijeretazos al a're. Del Olivar, qU 
un torero de los catalogados como finos, ustedes comprenderán qUee es 
cornúpetas ̂ broncos no iban a bordar, pues la seda no se lleva con^0 
yute. Ramón Tirado, cuyos triunfos en España seguimos, sin eJqdicanw^ 
hizo una serie de cosas raras, de toreo por la espalda, que es justame08 
el destoreo, y ni así Jogró cuajar la victoria que ansiaba. 

En El Toreo, los toros de Santo Domingo, grandes, poderosos, de fuer 
te embestida y deplorablemente picados, no dieron mayor ocasióñ al 
triunfo de los toreros. No es que los dominicos han sido mansos, ni broa 
eos, sino simplemente insuficientemente y mal picados. 

«Calesero» dejó ver su arte colorido y pictórico' en un lance aquí, « 
un muletazo allá, en un remate acullá; pero claro que no Tgó ni redon" 
deó. Juan Silveti, por el trasteo que hizo a su segundo, hubiera recihido 
orejas en cualquier Plaza importante de España, pero aquí apenas Se le 
hizo salir al tercio sin entender el estupendo trasteo que cuajo al quinto 
de la tarde, y estamos seguros que Silveti, tan mejicanista, habrá año-
rado a los públicos españoles de Plazas «r atantes. A Trncheira ya 
pudimos catalogarlo bien para poder calificarlo con justeza: se trata 
simplemente de un forjado en traje de luces. 

' ' _ ' . «--*- -* -
15 de marzo de 1959.—Los «arteles que conjuntaron las dos Empresas 

en competencia lograron el milagro de que las dos Plazas se llenaran y 
- que más de 70.000 personas estuvieran dedicadas al arte de Pedro Ko-

mero; y como las des corridas fueron un éxito, ello traerá, por lo me
nos, un auge transitorio en nuestra decaída economía taurina. 

En la Plaza Méjico, Lorenzo Garza volvió a ser el torero apasionante 
y apasionado. «El Ave de las Tempestades», que hace que el públ có se 
ponga en pie y no se hable, de otra cosa más que de él. En su primero 
estuvo discreto, podríamos decir que bien; pero en su segundo, con el 
capote hizo la verónica de verdad y la media sin engaños. Fué volteado 
y se desprendió de las asistencias como novillero sediento de palmas, y 
si con el capote había armado la tremolina, con la muleta, echando la 
pierna contraria hac a adelante, manejando la muñeca con primor y ha
ciendo el toreo vertical, demostró el por qué habla sido señalado por la 
crítica de hace unos años como el mejor de nuestros toreros; le alfom
braron la arena de prendas de vestir, sonó el grito de: «¡Garza!» «¡Gar
za!»; y si sólo cortó una oreja fué porque el jiiez se sintió severo ante la 
severidad del toreo de Lorenzo Garza. ¡Hay «Ave de las Tempestades» 
para rato! Manuel Capetillo tuvo una tarde que puede calificarse como 
redonda, pues si no hubiera fallado con la espada en su primero a los 
dos toros de su lote les hubiera cortado los apéndices. Dió cátedra to
reando al natural, en forma templada y aguantando horro»es, ya que su 
enemigo era de una suavidad tan grande que por ello mismo era peli
groso. De cualquier manera, dos orejas y un rabo fué buena cosecha 
para el tapatío. Joselito Huerta estuvo con voluntad sin límites, con va
lor sin regateos y con esfuerzos sin ratimangos, y por ello cortó dos 
orejas y sufrió una cornada en el muslo, de quince centímetrbs, que le 
cortará seguramente su continuidad en esta temporada, que terminará 
en cuatro domingos más, en ambas Plazas, pero que queda situado para 
la próx'mo temporada. 

Cómo estaría la gente de entusiasmada en la Plaza de Insurgentes 
qué suspendió el festejo en el quinto toro para pasear a hombros a los 

,, tres alternantes y al ganadero. ¡Tarde redonda! Y que conste que el ga' 
nadero de Coaxamalucan tuvo buena parte en ella. 

_ • * • — . 

En El Toreo se lidiaron ocho bureles de don Jesús Cabrera (uno 
regalado por «Calesero») y resultaron mitad y mitad. Cuatro suaves, no
bles, de «afectuosa» embestida, y los otros cuatro abantos y de em 
tida un tanto ruda. d0 

Garios Arruza cortó oreja, y si el juez de El Toreo no hubiera esta ^ 
también parco y exigente, le habría dado otra oreja y el rabo, P"*?*^ 
Carlos Arruza que hemos visto es bastante diferente al Carlos que ^ 
en sus princ'pios de rejoneador, en que tal parecía que no iba a ^ ,ot 
lo que él deseaba; pero ¡vaya si cuajó!, pues ha logrado ser un ^^P^ 
distinto a todos, de una tremenda emoción y que ha roto con r ei 
reglas del arte de rejonear para cuajar una nueva cosa, que es na 
toreo belmontiano a caballo. Sencillamente distinto y magmffcp- ja 

«El Soldado» hizo con el capote lo que en sus mejores ^ ^ ¿ a s 
verónica bien marcada, ̂ la media señorial y ajustada y las chic 
con propio sello, y con la muleta también lo que s'empre ha sido, ^ 
eficaz y nada más. «El Calesero» salió a triunfar, y si no lo conSa ^ 
plenamente con su segundo, sí lo logró con su primero y tercero^» ^ 
que les hubiera cortado todo lo cortable si no se hubiese puesto 
con la espada. Alfonso Ramírez, tenido como medroso, estuvo va.e^ ^ 
mo. Gabriel España se vió desconcertado, como si no ^tuvieraraüriel 
Plaza y ante el toro. Y es que para un torero tan nuevo como 1(1 
es harto peligroso el cambiar de administrador. ^ de 

«Tabaquito», al salir de un par de banderillas, sufrió una ^"J^oneo 
«caballo» que le perforó el recto en dos puntos, le contundió el P6 ^ 
y le desgarró músculos de la fosa ilíaca, y los doctores dicen 
cornada es de las que ponen en peligro la vida. . 

DON Dlf 1 



VIDA TORfRA 
ANTONIO BIENVENIDA, 
^ LESIONADO 

Antonio Bienvenida, que esta-
. anV,nciado en Toledo, no pudo 

Air a to cita" E n un festivo1 
Obrado el día de San José en 
falavere de ^ Rema resultó le-
•fmado. E l doctor Tanxames le 
v̂reció luxación en el dedo índi-
e de la ™ano i^o^ierda, con in-

Ctensa artritis traumática, que le 
lapide temporalmente el ejercicio 
fálaprofesión. Bienv-enida se en
cuentra sometido a un tratamien
to de vnda corta. Lo más probo-
tfeesquen0 pueda torear en Má
laga, donde estaba anunciado pa
ra el día 29. 

NUEVO APODERAMIENTO * 

El novillero Pepe Osuna ha fir-
nado él correspondiente docu
mento ai apoderado don Enrique 
Cdleias, que en adelante llevará 
su dirección administrativa y ar
tística. 

UN PASODOPLE PARA 
JUANITÓ TIRADO 

En él salón de ensayos de la 
Banda Municipal de Jaén se ha 
dado a conocer, en versión priva
da, por los profesores de la mis
ma, y bajo la batuta de su direc
tor, maestro Sopeña Matar redo
na, él pasoddble "Juanita Tirado", 
compuesto por don Antonio José 
Cuadrado Pérez, profesor músico 
de esta banda. 

El pasodoble es una pieza es
pléndida, vibrante, alegre y er
guida. 

Asistieron los familiares del jo
ven torero jiennense a quien va 
dedicado, don José Pérez López, 
críticos taurinos y muchos aficio
nados. 

El profesor Cuadrado recibió 
numerosas felicitaciones, asi como 
el citado novillero local, que ini
ciará su actuación esta iempora-
^ en to Plaza de toros de Andú-
W> el Domingo de Resurrección, 

29 del actuail. 

TOROS £ N TELEGRAMA 
Ha muerto en San Sebastián 

PASCUAL MARIN 
CORRIDAS Y FESTEJOS DEL DIA DE SAN 
JOSE Y DEL P A S A D O D O M I N G O 

^«o. qJOTÍ11*vo m i l ! ano Paco Ca-
dVi a1rá u,1 sin torear 

â*ft i * ,esi6n que sufre en el 
u «erecho (Foto Valls) 

NOVILLADAS Y FESTIVALES 
DEL DOMINGO 

> • -, i 
En Puertollano se celebró el domin

go una novillada de inauguración de 
la temporada. Se lidiaron novillos de 
Eugenio Ortega, de Añover de Tajo, 
que resultaron regulares. Buena en
trada. Eulogio García, «Carbonerito 
de Madrid», colocó un buen par de 
frente, siendo ovacionado. Faena va
liente. (Palmas.) En su segundo pren
dió tres magníficos pares, que se ova
cionan. Faena victoriosa, (Vuelta.) M i 
guel Cantero, gran faena ceñida. (Ore
ja.) En su segimdo, faena valentísima. 
(Vuelta.) Modesto Prado, faena va
liente y pinturera. (Vuelta y petición 
insistente de oreja.) En su segundo, 
faena valiente. (Aplausos.) 

Festivcües 

En Baeza (Jaén), con buena entra
da, se celebró un festival taurino. Seis 
novillos-toros de la ganadería de don 
Luciano Cobaleda, de Salamanca. An
gel Peralta, oreja. Manuel Jiménez, 
«Chicuelo n » , faena con pases de to
das las marcas. (Oreja y rabo.) Fafael 
Girón et aplaudido colocando tres pa
res de banderillas. Con la muleta cua
jó una extraordinaria faena. (Orejas, 
rabo y pata.) Diego Puerta, faena ar
tística y valiente. (Orejas, rabo y pa
ta.) Angel Jiménez, «Chicuelo III», 
faena muy vistosa y valiente. (Orejas.) 
José Luis Serrano, faena valiente. 
(Orejas.) El ganado fué bravo y cum
plió. 

* * * 
. '* 

En Agost (Alicante) se celebró otro 
festival a beneficio de la ermita de 
San Pedro. Lleno completo. Novillos 
de Tomás Sánchez, mansurrones. Fer
nando Ruzafa, gran faena. (Orejas y 
rabo.) Roberto Camarasa, orejas y ra
bo. Ginés Parra, valiente, (Oreja.) Ra
fael Cantó, superior en tres pares. 
Gran faena. (Orejas y rabo.) Antonio 
Tébar, valentísimo. (Orejas y rabo.) 
«Niño de Agost», bien con capote y 
muleta, simulando la muerte de su 
enemigo. Fué sacado a hombros. 

CORRIDAS Y FESTEJOS DEL DIA 
DE SAN JOSE 

En Gandía se lidiaron toros de Val-
verde. Enrique Vera, oreja y ovación. 
Carlos Corpas, orejas y rabo y ova
ción. «El Tino», orejas y aplausos. Sa
l id a hombros. 

• * * 

En Alicante se lidiaron novillos de 
Manuel Escudero. Victoriano de la 
Serna (hijo), volteado en el primero, 
pasó a la enfermería. Su novillo lo 
remató Majano. En el cuarto volvió al 
ruedo y cortó oreja. Majano, petición 
y vuelta y ovación. Roberto Camara
sa, oreja y vuelta y salida a hombros,̂  

* * * 

En Utiel se lidiaron novillos de 
Francisco Rincón. José Luis Serrano, 
vuelta y ovacionado. Mariano de la 
Viña, ovación y desafortunado con el 
estoque, y oreja, Angel Bonillo, oreja 

y ovación. Angel Peralta, oi'ejas y 
rabo. 

* * * 
En Guadalajara hubo novillada sin 

picar de García Sánchez de las Infan
tas. Ricardo Fuentes, dos avisos "y 
breve. Luis García Barrio, aplaudido 
y voluntarioso. 

* * * 
En Lorca se corrieron novillos de 

Policarpo Rivas, sin caballos. Antonio 
Maera, palmas y oreja. Manuel Ro
dríguez, vuelta y petición y palmas. 

* * * 
En Ontür se lidiaron novillos de 

Fuente Espino. «Joselete de la Cruz», 
orejas y orejas, rabo y pata. «Alcaza-
reño», vuelta y ovacionado. 

* * * . . 
i 

En Fitero se celebró gran festival 
organizado por el Ayuntamiento, ac
tuando Marcos de Celis, «El Tino» y 
el diestro ecuatoriano Cadenas Torres, 
que cortaron orejas y salieron a hom
bros. 

<¥ • * 

En Charilla se lidian novillos de 
Escamo, buenos. Carlos Antonio estu
vo inmenso en toda su actuación, cor
tando las orejas y rabos a sus enemi
gos y dando vueltas al ruedo. Antonio 
de Castro también estuvo muy bien 
y cortó orejas. Ambos diestros salie
ron a hombros. 

En San Sebastián, dotide residía, ha 
fallecido Pascual Marín, cronista gráfico 
de la fiesta de los toro» y nuestro corres
ponsal desde hace laóios. Tudelano de na
cimiento, llevaba casi medio siglo en la 
capital donostiarra, donde se había ga
nado la estimiación y el aprecio de sus 
compañeros. Trabajó «¡n «El pueblo vas
co» y luego en «I^a Voz de España», Fué 
corresponsal de «ABC» y de numerosos 
periódicos. 

«En la guerra de láberación, enrolado 
en las files nacionales, fué herido en la 
toma de Durango, quedando con,un brazo 
inutilizado y siendo acreedor al título de 
Cabadíéro Mutilado. 

Hombre amable y simpático, ha muer
to sfen desertar, de su puesto de trabajo. 

A sus familiares, y muy especialmente 
a Paco Mari, su hijo polftftoo, continua
dor de su nombre y colaborador nuestro 
también, enviamos con estas líneas 
nuestro más sentido pésame. 

P O R ESAS PEÑAS 
NUEVA PESA E L VITI 

Ŝe ha fundado, en honor de «El Víti», 
una peña filial de la Vitigudino y Sal
to de Sancelle, en Salto de Aldeadávila. 
PresitTirá esta nueva entidad taurina, a 
la que deseamos larga vida, don Juan 
Antonio üriarte, y la componen en los 
demás cargos don Juan Bartolomé, don 
Alfonso Gómez, don Mariano Ortega, 
don Manuel Moreno y don Luis Fi l -
gueira. 

NUiBVAS DIRECTIVAS 

Ha sido elegida la Directiva de la 
peña taurina Linense. La preside don 
Manuel Guerrero Escribá, y la comple
tan Con Antonio Díaz Ubedá, don Ma
nuel Corrales Gil, don Francisco Már
quez Vidal, don Francisco Mateos Fer
nández, don Salvador González Gil, don 
Juan González Gil, don Eulogio Ledes-
ma Moreno, don Antonio Aranda Piley-
sorl y don Eriosto Guerrero Santamaría. 

E l Club Taurino, Coruñés eligió tam
bién nueva Directiva para este curso. 
Está formada asi: presidente, don Pedro 
García Nieto; vicepresidente, don Carlos 
Julio Beceiro Lec?o; secretario, don Ci
priano Mariño Fernández; tesorero, don 
Antonio Saludes Ossorio; vicesecretario: 
don Amadeo Salgado Fómeas; contador: 
don José Luis Sánchez González; voca

les: don Mariano de Lucio Arroyo, don 
Vicente Arrojo Sánchez, don Julio "Lo
res üey y don Antonio López Bermúdez. 

A todos ellos les deseamos acierto y 
entusiasmo en el desempeño de su cargo. 

La peña taurina de Burgos también 
aesignó Junta Directiva para esta tem-
í-crada. L a forman los siguientes aficio
nados: presidente fundador, don Arman
do Vallejo de Val; presidente de honor, 
don Mariano Jaquetot Üzurlagan (alcal
de oíe Burgos)v; presidente. Odorico Ma
ta Manzanedo; vicepresidente, Manuel 
Munguia; secretario, Wenceslao Rodrí-
driguez; vicesecretario, Fernando Caba
llero; contador, Pedro Santos; tesorero, 
Emilio Gómez; bibliotecario, Luis Valle-
jo; vocales: don Jesús Arbaiza, don Pe
dro Villalain, don Pablo Rodríguez, don 
Moisés Fernández, don Pablo Carcedo, 
don Gahino Preciado. 

NUEVA P E Ñ A T A U R E S A - ' 

En Benimamet (Valencia) se ha cons-
tituitío una peña taurina a nombre del 
popular matador de novillos-toroí! An
tonio Cobijano. Dicha peña cuenta ya 
con 186 socios, por el momento, y se 
tiene la certeza de qüe muy pronto se
rán muchos más, dada la popularidad 
de que goza en Valencia el diestro ti
tular. 



E l a r l e y J T 1 

T O R O S C l del pintor Huetos 
Así, estamos frente a estos dos lienzos de Domingo 

Huetos, comprendidos dentro de un clasicismo acomodado 
a los tiempos actúales, pura expresión de un arte autén-
tico, sin tergiversaciones de malévolo convenc'onalismo 
estético derivado hacia acomodados abstractismos, más 
enterados que sentidos, con un fondo simbólico y filosófi. 
co, que a la postre ni glosa ni exalta las cualidades emo
cionales de la lidia o del ambiente taurino. Por ello, por. 
esta sinceridad y honradez constructiva, nos gusta dete
nernos ante estos dos cuadros que el pincel de Huetos 
ha realizado con verdadero amor profesional y con autén
tica maestría de oficio, cumpliendo así su vocadonal pro-
fesionalidad artística nacida por encima de toda tenden
cia, dejándose llevar tan sólo por esa fuerza generatriz 
e impulsiva que el verdadero pintor lleva dentro, y que 
es la que al fin de cuentas guía o dirige su manera 
pecul'ar dé pintar, el estilo, que no. es resultante de un 
capricho pasajero o una improvisación ambiental, sino 
de una formación estética y educativa, de una visión o 
interpretación de la vida qué es privativa de cada artista 
p individúo, y que singulariza o personaliza la labor de 
cada uno. El arte es así: fiel al temperamento y la sen
sibilidad de cada cual. Otra cosa sería una falsedad o, 
peor aún, una apostasía impropia de Un auténtico y . ver
dadero artista, aquel que ha nacido con una misión que 
debe quedar como un mensaje para Ja posteridad. El arte 
no es privativo del artista, sino de la colectividad, que 
espera y confía en él para que dé su fruto de belleza, 
que señalará el momento evolutivo y la sensibilidad emo
cional de su época. 

A Domingo Huetos habrá —con su pintura clásica, pin
tura de buen estilo— que colocarle en el lugar prefe
rente que le corresponde. Habrá que clasificarle entre los 
artistas fieles a la tradición de la buena y legítima escue
la española, que no tiene que envidiar a ninguna, porque 
todo un pasado glorioso, que es una lección de arte en 
gran escala, nos está garantizando la supervivenc'a y la 
continuidad de un estilo y de una técnica que ño puede 
morir nunca. ^ 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«El maletilla», óleo de Domingo Huetos 

A LGUIEN ha dicho que está incurso en 10 taurino todo cuanto 
literaria ô  artísticamente venga a reflejar y a definir el espíritu 

de la fiesta nacional. Si alguna modalidad creativa puede recoger de 
una manera más eficaz, utilitaria y persuasiva, más convincente el 
alma, el espíritu y la psicología de cuanto vive y palp;ta en torno 
de las corridas de toros, es sin duda en la plástica, la pintura, por 
cuanto en ella se recoge con mayor verosimilitud unas figuras o 
escenas que encuentran su más exacta visión o parecido con las de 
la vida real. Por eso podemos y debemos incluir dentro del tema 
taurino estos dos 7 cuadros del notable pintor Domingo* Huetos, uno 
de los nueve que integran el ya prestigioso «Grupo Velázquez», que 
si bien es el paisaje, el retrato y el cuadro de composición les que 
representan la temática de este joven y ya destacado artista, no ha 
dejado de aportar su contribución al tema taurino con obras como 
las.que alustran y justifican este articulo. «Torera» y «El maletilla», 
que vienen a engrosar la larga lista de pinturas, la catalogación 
global con lienzos sobre este género relacionadas con nuestras Fiesta 
española. 

Toda aportación al tema de los toros la acéptame» sin reservas, 
aunque^ naturalmente, reconociendo la natural inquietud juvenil y 
revolucionaria propia de cierto espíritu contrario e iconoclasta, más 
por convicción, por sistema, hayamos, por nuestra antigua fonnac'ón 
estética, de admitir como más encajada en la misión exaltadora de 

. lo taurino, el estilo clásico " o realista 
o, en su defecto, el impresionismo, 
nuestro impresionismo, donde se fijan 
de una manera más precisa les detalles 
luminosos y coloristas de la Fiesta. 

«Torera», cuadro del no
table pintor Domingo 

Huetos 



T A U R I N O 
p g Madrid. La última vez que el famoso 

Rafael Guerra, «Guerpita», to 
e,1 Madrid fué con fecha 11 de junio del año 
'alternó mano a mano con Antonio Fuentes 

elJLi nnrrida se lidiaron toros de Concha y Sierra. 

Las 
toria 

tal corrida 
corridas que tal año toreó (último en su his-

taurómaca) ascendieron a ochenta. 

p J —Marsella (Francia) . La Plaza de toros 
de Ceret fué inaugu-

ja con fecha 4 de junio del año 1922, con una 
Mirrida en la que «Nacional» y «Pouly» estoquearon 
¡orOS de don José Bueno. 

Y el mismo día se celehró en Dax una corrida 
eu la que también se lidiaron toros de Bueno; 
actuando como matadores F.milio Méndez y «Va
lencia II». 

S. E. L.—Sevilla. La última vez que el matador 
de toros Joaquín Navarro,- «Qui-

nito», vistió el traje de luces fué para torear la 
corrida verificada en Barcelona el día 20 de sep
tiembre del año 1914, alternó en ella con Isidoro 
Martí, «Flores», y Matías Lara, «Larita», y se l i 
diaron en !a misma seis toros del duque de Veragua. 

.1. B.—Valencia. El que fué novillero con e) 
apodo «Gabardito» (Emilio Ga

barda Lizandra) no era valenciano, sino aragonés, 
pues nació en Mará de Rubielos (Teruel), natalicio 
registrado el 12 de noviembre de 1884. Lo ocurrido 
fué que sus padres trasladaron su residencia a 
Valencia cuando era muy niño y se le tenía por 
valenciano. 

Sí, señor, llegó a torear en Madrid, en cuya Plaza 
se presentó el día 10 de junio del año 1912, en una 
corrida, novillada, mejor dicho, organizada por 
el diario «La Tribuna», en la cual se lidiaron seis 
toros de Surga y actuaron otros tantos matadores, 
todos ellos nuevo3 en dicha Plaza, que fueron, 
además de «Gabardito», «Agujetas» (hijo), «Canta
dos», «Alfarero», «Ocejito Chico» y «Cepita». 
El premio establecido para el que mejor quedara 

se lo llevó «Gabardito». 

E- C.—Alcolea del Río (Sevilla). El hierro tosca-
ra e n te dibujado 

e» su carta, reproducido al margen, es el de la 
^nadería de don Joaquín Buend ía Peña, la cual 

perteneció antes al señor conde de 
Santa Coloma. 

Cuando se dirija suted a este Con
sultorio, le rogamos no exija la res
puesta con urgencia, pues contestamos 
por riguroso orden, cuando a cada 
cual le corresponde. 

• 0. Valencia. Sufre usted un error. Cuan-
ia. i . do más tirantes estuvieron 
^ a5acî nes entre «Lagartijo» y «Guerrita» fué en 
'le n'r- ' Salvador Sánchez, «Frascuelo», se 
d, & del toreo en Madrid, el día 12 de mayo 

El p ^ no Vo^vió a vestir el traje de luces. 
^ juj- \aS0Uflo>> ̂  se retir(5 en el añ0 1900 (el 21 
Ces va ^ ^aCO' hermano de Salvador, y enton-
fyJI estaba retirado «Guerrita» y faltaban cuarenta 

Ha^^ la Inuerte de «Lagartijo». 
M coŝ Ue Puntua^zar, para dejar bien aclaradas 

• taragoza. Los toros de don Felipe de 
prime Pablo Romero se lidiaron por 
y fUe^ vez en Madrid el día 9 de abril del año 1888 
^iu- Xf1 Pstoqueados por Bafacl Molina, «Lagar-
'm^ anuel Hermosilla y Rafael Guerra, «Gue-

^garti'0^1110• e'luvieiow éstos? Según La Lidia, 
K"-. bien con la muleta en su [primero y 

UN PICADOR DE AYER 

Refiere Luis Carmena y i Millán, en su libro 
«Lances de capa», qüe una vez se celebraba en el 
antiguo Fornos, de Madrid, un opíparo banquete 
al que asistían varios toreros, ganaderos y aflclo-
nados, y entre los primeros un notable picador 
de toros de los que en su época (última decena 
del siglo anterior) ejercían la profesión con más 
aplauso. 

Deslizábase el ágape entre la mayor animación 
y alegría, y al traer el camarero una gran tortilla 
al ron servida en larga fuente metálica, se la 
presentó, para que se sirviera el primero, al refe
rido picador, que ocupaba una de las cabeceras 
de la mesa. 

Y tan pronto como la vió, y creyendo que se 
trataba ds una broma pesada, miró al camarero 
en actitud airada, al mismo tiempo que le decía 
muy amostazado; 

- ¡ Oye, tú, ese plato se lo sirves a tu padre! 

mediano con la espada, y en su segundo realizó 
una faena admirable que remató con una estocada 
contraria. Fué lo mejor de la corrida. 

Hermosilla estuvo bueno con la muleta en los 
dos y mediano y regular con el acero, respectiva
mente. 

Y «Guerrita» dominó muy bien a su primero (el 
hueso de la tarde), a! que estoqueó regularmente, 
y se portó aceptablemente con el último. 

T. P.— Barcelona. Todo cuanto usted pregunta 
referente a los pases de muleta 

lo hemos dicho más de una vez en este Consultorio, 
y si lo dijéramos de nuevo serían demasiadas repe
ticiones. Hágase usted cargo. 

También tenemos dada cuenta de los diámetros 
de las plazas de teros mencionadas en su carta. 
¡Ay, ay, ayi Usted no nos lee, señor Paracuellos. 

Mario Cabré tomó la alternativa en la Plaza de 
Sevilla el día 1 de octubre del año 19/i3, de manos 
de Domingo Ortega, con toros de don Francisco 
Chica y actuando «El Estudiante» de segundo mata
dor. Y el mismo Ortega se la confirmó en Madrid 
el día 8 del mismo mes, con toros deMuriel, y An
tonio Bienvenida de segundo espada. 

•/. S. M . - Ozadelos Continuamos con la respues-
Rios (l-a Conma) ta que corresponde a su 

consulta, y seguidamente 
damos la relación de las novilladas verificadas en 
Madrid durante el año 1911: 

Febrero. Día 19, «Dominguín» (Andrés del Cam
po), Peribáñez y «Celita», novillos de José Bueno. 

Marzo. Día 5, «Cortijano», «Zapaterito» y Ense
bio Fuentes, reses de Pérez Tabernero. 

Día 5, «Cortijano», «Zapaterito» y Ensebio Fuen
tes, reses de Pérez Tabernero. 

Día 12, Peribáñez, «Celita» y Rafael Gómez Bran-
ley, astados de Eduardo Olea. 

Día 25, «Dominguín», «Torquito» y Rafael Gómez 
Branley, novillos de Surga. 

Abril. Día 9, «Jáqucta», «Recajo» y «Celita», reses 
de Miuro. 

Mayo. Día 18, «Celita», Ensebio Fuentes y «Tor
quito», ganado de Olea. 

Julio. Día 16, «Celita», Ensebio Fuentes y «La-
rita», toros de Esteban Hernández. 

Agosto. Día 13, Vázquez I I , «Celita» y «Torquito», 
novillos de Rodrigo Solís. 

Día 15, Vázquez IT, Eusebio Fuentes y «Rosa-
lito», astados de Benjumea. 

Día 20, «Celita», «Torquito» y Lecumberri, novi
llos de Julio Laffitte. 

Día 27, «Torquito», «Rosalito» y «Pastoret», reses 
de Olea. 

Septiembre. Día 3, «Dominguín», Eusebio Fuen
tes y «Pastoret», tres novillos de Benjumea y tres 
de Luis Baeza. 

Día 8, «Celita», «Rosalito» y «Pastoret», novillos 
de Laffitte. 

Día 10, Vázquez I I , «Torquito» y «Corcelito», 
astados de Arribas Hermanos. 

Octubre. Día 29, Vázquez I I , Eusebio Fuentes y 
«Torquito», ganado de Murube. 

Noviembre. Día 5, «Larita», Lecumberri y «Pas
toret», tres novillos de Bañuelos y tres de Aleas. 

Y a continuación damos las del año 1912. 
Febrero. Día 25, «Celita», Ensebio Fuentes y 

«Torquito», novillos de Santa Goloma, 
Mano. Día 3, «Dominguín», «Celita» y «Torquito», 

reses de José Bueno. 
Día 17, Vázquez I I , «Rosalito» y Paco Madrid, 

novillos de Rafael Surga. 
Día 19, Vázquez I I , «Torquito» y Paco Madrid, 

astados de Campos Várela. 
Día 24, «Celita», «Torquito» y Paco Madrid, novi

llos dej marqués de Lien. 
Día 25, «Dominguín», Vázquez I I y Eusebio 

Fuentes, reses de Bohórquez. 
Junio. Día 10, «Gabardito», «Agujetas», «Canta-

ritos», «Alfarero», «Ocejito Chico» y «Cepita», novi
llos de Surga. 

Día 13, «Limeño» y Joselito «el Gallo», novillos de 
Olea. 

Día 29, «Dominguín», Paco Madrid y «Agujetas», 
reses de Miura. 

Julio. Día 7, «Dominguín», «Algabeño II» y 
Rafael Gómez Branley, novillos de José Bueno. 

Día 11, «Limeño» y Joselito «el Gallo», novillos 
de Esteban Hernández. (Fué suspendida por la 
lluvia después del segundo novillo.) 

Día 15, «Limeño» y Joselito «el Gallo», novillos 
de Esteban Hernández otra vez. 

Día 21, «Celita», Eusebio Fuentes y Paco Ma
drid, astados de Bernabé Cobaleda. 

Día 25, «Celita», Eusebio Fuentes y «Larita», 
reses de Contreras. 

Día 28, «Limeño» y Joselito «el Gallo», seis novi
llos de Pablo Romero, uno de Aleas y otro de 
Trespalacios. 

A¿osto. Día 4, «Limeño» y Joselito «el Gallo», 
astados de Miura. 

Día 11, «Jáqueta», «Algabeño II» y «Rosalito». 
reses de Cortés. 

Día 15, Vázquez I I , «Torquito» y Paco Madrid, 
novillos de Contreras. 

Día 18, «Dominguín», «Torquito» y «Araujito». 
astados de Esteban Hernández. 

Día 25, «Algabeño 11», «Corcelito» y Paco Madrid, 
ganado de Concha y Sierra. 

Septiembre. Día 1, «Llavero», «Pastoret» y Er
nesto Vernia, novillos de Bañuelos. 

Día 8, «Algabeño II», Eusebio Fuentes y Paco 
Madrid, astados de Olea. 

Octubre. Día 13, «Algabeño II», Manuel Navarro 
y «Ale», cinco novillos de Benjumea y uno de 
Murube. 

Día 20, «Algabeño II», «Llavero» y «Ale», ganado 
de M. Lozano. 

Día 27, «Dominguín», «Algabeño II» y «Ale», 
reses de Veragua. 

Noviembre. Día 3, «Pastoret», «Gabardito» y Es-
querdo, cinco novillos de Luis Baeza y uno do 
Lozano. 
• Y día 10, «Pastoret». «Gabardito» y «Aragonés», 
reses de|Bueno,. 



... y no faena de sedas y oros, sino de pana, y polvo de la madre tierra. Faena 
que deja buen sabor es toda la que se hace en el campo para apartar una 
corrida de toros,' tan toros, como estos barbianes, serios y hondos, a quienes 
guía un mastodonte cabestro ensabanado, y vigilan mayorales á¿ a caballo 
y a pie; pana, sudor y polvo para arena, sudor y caireles. Con tales toros, qué 
buen sabor deja una faena, aunque no sea grande, que sea... adecuada, eficaz, 
por sí los galanes no son terrones de azúcar, precisamente. 

Como una copa de buen coñac sube a la boca el regusto de la palabra, toro, 
y con una gran faena... fotográfica, colocamos encima del cielo que rodea a 
los toros la silueta de un pueblo ganadero, serrano, de «el Colmenar». Colme
nar Viejo, sus prados, flor de bravura, criada con el soplo blanco del Guadarrama. 

La tierra de «Diano». Tierra de toros. De toros para grandes faenas. Toros 
colmenareños, corpulentos y recortados. E l toraco duro, y el de la suavidad 
brava de divisas', apetecidas, como bizcochos con vino dulce que es cosa que 
deja pastoso sabor, y el toreo requiere más que esas íulzonerías: el viril trago 
de un coñac de solera y calidad. 

(Archivo Conde de Colombi ) 


